
CAPITULO XXII

Dificultades del Tránsito

En moyo de 1857, después de haber sido Walker remo­
vido de Nicaragua, los Generales Martínez y Jerez, jefes de
los partidos legitimista y democrótico respectivamente, se
pronunciaron contra el gob'ierno de don Patricio Rivas, el cual
había sido reconocido por toclas las repúblicas centroomeri·
canas, y se pusieron a la cabeza de un nuevo gobierno que
fue una especie de duunvirato. (lJ. No obstante ser éste pro­
ducto de una revolución, unió a las parcialidades políticas
antagónicas del país. Hadendo honor a la costumbre ceno
troamericana, Jos dos jefes desterraron al desafortunado Ri­
vas, a cuyo llamado los eiércitos aliados habían marchado
contra los filibusteros; el ex·manclatario huyó a Inglo1erra.
Convocóse luego una Asamblea Constituyen1e en lo que el
General Mortinez fue proclamado Presidente por unanimi.
dad. Este gobierno no ero más constitucional que los recién
posados, incluyendo hasta el de Walker. Ninguno de los
dos jefes militares tenía autoridad para convocar una cons­
tituyente, y ningún oficial del ejército con grado más alto de
teniente coronel en servicio activo podía ser electo presidente_
(2J

Entre tonto, el Trónsito seguía cerrado con gran periui~

cio de \05 intereses financieros americanos. Muchas fueron
las personas de diversos sectores que se acercaron al 90-
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bierno de Nicaragua insinuándole reabrir la ruta inieroceá­
nica, lo cual provocó clificultcdes enj-re esia república y Cas­
Io Rica. Este último país, aunque ya habían terminado las
hostilidades, retenía los vapores de la Compañía del Trán­
sito y exigía que Nicaragua le reconociera derechos sobre
toda la margen meridional de;1 Río San Juan. La exigencia
incluía además la posesión de las fortalezas de El Caslillo y
de) puerto lacustre de San Carlos. Nicaragua cedió la de
El Castillo por un período de veinte años pero no la de San
Carlos. Resultado de esta disputa fue que ambos países se
vieron en el acto envueltos en una guerra de papel y tinta. La
disputa se ahondó al convertirse la ruj-a del Tránsito en man­
zona de discordia. Costa Rica, en fuerza de su ocupación
militar y pretensiones sobre la margen meridional del río,
reclamaba ciertos derechos sobre la ruta interoceánica, y
reforzaba su reclamo basándose en que la ocupación era de
necesidad porque en caso de otra invasión Nicaragua no
podl-ía defenderla y entonces la ruta volvería a ser el camino
I"eal de los filibusteros.

Tres grupos de capitalistas se disputaban la concesión:
el primer concesionario, o sea la A¡-lantic and Pacific Ship
Canal Company, cuyo presidente era H. G. Stebbins y su prin­
cipal proyectista Joseph L. White (generalmente conocida ca,
mo la Compañía de Stebbins y Whitel; la Compañía Acce"
soria del Tránsito, encabezada por Vanderbilt, la cual nunca
había admitido la legalidad de la revocación de su con1-rato
decretado pm el gobiemo Rivas-Wolker¡ y Margan yGarrison,
quienes naturalmente sostenían que sus derechos recién ad~

quiridos eran todavía válidos.

El inglés Webster, el mismo que ayudara a Spencer en
la planificación de las operaciones en el San Juan, aprove­
chó su permanencia en San José para obtener una especie
de concesión del gobierno de Costa Rica, y habiendo reñido
con Vanderbilt se asoció a Margan y Gmrison. Pero debía
lambién adquirir una concesión igual de parte de Nicaragua,
cuya gestión fracasó. Entre tanto, la Compañía de
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Sj-ebbins y White pretendía que el señor Irisarri, recién nom­
brado Ministro de Nicaragua pero no reconocido aún en
Washington, le ayudara a obtener una nueva concesión de la
ruta. II'isarri había caído por completo bajo los halagos de
Joseph l. White, pero Vanderbilt, cuya influencia era su­
prema en los altos círculos políticos, trataba de impedir que
fuese reconocido. El General Cañas, todavía en Nicaragua
al mando de las tropas costarricenses, complicaba aún más
la situación con su plan de crear una nueva división política
que comprendiera los departamentos de Rivas, Guanacaste,
y el Río San Juan. Planeaba, según parece, un coup d'etot
que esperaba eiecutar con la ayuda de Vanderbilt a quien
compensaría dándole la concesión de la ruta del Tránsito.
El financiero rechazó el plan del golpe porque la región es­
cogida para fundar el nuevo estado era sumamente des po"
blada, pero en cambio pidió o Cañas le pusiera los vapores
en sus manos para poder reabrir la ruta, asegurándole que
Estados Unidos apoyaría de lleno la empresa, pues el go­
bierno americano había manifestado estar dispuesto a pro­
teger a cualquier gobierno que volviera a poner en movi­
miento el Tránsito. Logrado esto, Cañas se haría nombrar
ministro de Nicaragua y de Costa Rica en Washington en sus­
titución de Irisarri, de quien los especuladores habían hecho
un instrumento suyo. Vanderbilt obtuvo también los servi­
cios de De Goicourío, quien trató de armarle zancadillas a
Irisarri en Nicaragua y de ayudar a su amo escribiendo car­
tas al General Jerez, amigo que había sido suyo cuando en
la primavera de 1856 ambos militaban en la.s filas de Walk­
ero [1), Webster, cuya concesión costarricense no le sirvió de
noda, abandonó a Margan y a Garrison y se pasó de vuelta
o Vonderbilt. Regresó a Costa Rica en el otoño de 1857 en
compañía de Daniel B. Allen, yerno de Vanderbilt, con el pro­
pósito de obtener una concesión otorgada coniuntamente por
los dos repúb1icas centroamericanas.

[1) ManuócritQs de lú. Arohivo' del D"portamento de Estado, América CentTol, Núlas
al Depmlamentú.
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Pero ya lrisarri había firmado contrato el 27 de junio
con Stebbins y White, el cual contrato ratificó Nicaragua en
julio. Varrderbilt protestó en el ocio alegando que la Com­
pañía Accesorio del Tránsito, con arreglo al contrato original,
poseía todavía derechos exclusivos, y que la revocación de­
cretada en febrero de 1856 por el gobierno filibustero era
nulo y sin volar alguno. Margan y Gorrison peleaban tam­
bién por lo que decían ser sus derechos y privilegios, pero en
vista de sus vieios nexos con Walker el gobierno de Nicaragua
no atendía sus reclamos. (1).

El gobierno amerkano, grandemente interesado en la
reopertura del Tránsito, envió a Wtliom Carey Jones como
representante especial a Nicaragua con el encargo de hacer
allí un estudio de la situación. Difícilmente pudo haberse
hecho un nombramiento más desacertado. Si los periódicos
no mienten, rara vez se le vio sobrio y nunca como el diplo­
mático que debía ser: (21. se le llamó de vuelta y jamás pre­
sentó ningún informe que valiera la pena.

El interés del gobierno de Buchanan en reabrir la ruta
motivó el reconocimiento de Irisarri como Ministro el 16 de
noviembre, eS decir al día siguiente de la salida de Walker
de Mobila en el Fashion. Inmediatamente después de haber
sido recibido en lo Casa Blanca, él y Cass sometieron a la
cons'ideración de sus recpeclivos gobiernos un proyecto de
tratado sobre la reapertura de la ruta; este documento fue
probablemente formu'lado con anterioridad al reconocimien­
to del nuevo Ministro de Nicaragua. Dado que durante años
Irisarri había representado a Guatemala y El Salvador cerca
del gobierno americano, es de suponer que antes de pre­
sentar sus credenciales como Minislro de Nicaragua hubiese
hablado indirectamente con Cass, sobre los asuntos de ese
país. El tratado hablaba de una ruta abierto y neutral de
tránsito a través de Nicaragua, con poderes concedidos a

111 Srlt;'!> Slol" Pop,,,,, XLVII, Pág. 710.
(21 Har"ld, de NUe~a York. l' de entlfO dtl 1es a.
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Estados Unidos para, si fuese necesario, emplear fuerzas mi­
litares destinadas a proteger pasajeros y carga que se trans~

portasen por la ruta. ji 1. La idea de Buchanan y Cass era
mantener abierta una línea interoceánica neutral y segura,
accesible a todas las naciones del mundo en términos de
iguardad y no expuesta a interrupciones causadas por las
desdichadas guerras civiles de la América Central. Grande
fue su sorpresa cuando, muy recién firmado el tratado, lrisarri
informó a Cass que la Compañía de Stebbins y White era
la única en Nicaragua con derecho a utilizar la ruta intero~

ceánica.

Los rivales de esa companla, naturalmente, deseaban
impedir la ratificación del tratado Cass-lrisarri, y los dele­
gados de Vanderbilt en Nicaragua hacían todo lo posible en
ese sentido. También Vanderbilt continuaba adulando a
Costa Rica -maniobra que implicaba sus gaies, pues ese
país retenía los vapores y controlaba el río y el lago-- y
parece que abrigaba la esperanza de lograr, en favor del
General Cañas, la destitución de lrisarri como Ministro en
Washington. Rechazado en Nicaragua el tratado Cass-¡ri~

sarri, el magnate creía que el gobierno americano, deseoso
de reabrir la comunicación interoceánica, entablaría nego­
ciaciones con Costa Rica, y que con Cañas de Ministro vería
realizado su proyecto. (2),

Las relaciones entre Nicaragua y Costa Rica eran muy
tensas. Desde tiempo atrás la línea divisoria de ambos paí­
ses venía siendo ob¡eto de litigio, y Costa Rica vio en ese
momento la ocasión propicia para imponer su exigencia. Ni"
caragua, exhausta, no podía oponer resistencia eficaz; más
aún, Se sentía en deuda con su vecina del Sur por haberla
librado de 105 filibusteros. Ante la negativa de Nicaragua
a entregar la fortaleza de San Carlos, el Coronel Cauty fue
enviado a ponerle sitio con tropas costarricenses para ren-

¡II El 1DXto completo del tmlodo {;gura en, Senate Ex. Doc. 194,47 Cong., I S&5S.,
Págs. 117·25

[21 Manvscri10' de los Archivos del Deparl(lmellto de E!tado, América Central, Natas
al Departamen10, 11., 111.
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dirla por hambre; la guerra parecía inminente entre ambas
naciones. El panorama político, sin embargo, cambió de
pronto con la reaparición de Walker. Su desembarco en Punta
de Castilla en noviembre de 1857 causó tal pánico en los dos
países que por mutuo acuerdo olvidaron la discordia para
hacer causa común con los fi'libusteros. Tras el arresto de
Walker por Paulding volvió la armonía al istmo. El propio
día de su captura ambas repúblicas firmaron un pacto po·
niendo fin al litigio fronterizo. (1).

El tratado Cass-Irisarri volvió al tapete en Nicaragua.
Los agentes de Vanderbilt, con el propósito de impedir su ra­
tificación, usaron como espantajo el reciente regreso de Walk­
ero El Presidente Martínez, que aborrecía a los americanos
y por nada del mundo quería que fuese reabierto el Tránsito,
sometió el tratado a la consideración de la Asamblea firme­
mente convencido de que sería rechazado; pero cuando, para
gran sorpresa suya, fue ratificado, lo vetó. (2). No se atre­
vió, sin embargo, a divulgar el veto, y más bien dio pábulo
a \a impresión de que había firmado el documento. Y llegó
hasta a entregar un paquete lacrado al representante de la
Compañía de Stebbins y White, (quien no era otro que aquel
cobarde de Louis Schlessinger de Santa Rosal, diciéndole que
contenía el tratado. Schlessjnger era pues el encargado de
llevarlo a Estados Unidos, y obtuvo de Míster Mirabeau B.
Lomar, el nuevo Ministro americano, una carta para el capi R

tán del Fuljon, en San Juan del Norte, en la cual le pedia el
favor de llevar a Schlessinger a Colón para que pudiera lle­
gar rápidamente con la noticia a Estados Unidos. Por suerte
e1 barco de guerra no estaba en el puerto cuando el emisario
llegó a San Juan del Norte; gracias a lo cual la marina de
Estados Unidos se libró de ser involuníariamente cómplice de
una indignidad inferida a la diplomacia americana (3).

111 B,iti,h Sta'e Pape,., XLIX" Págs, 1222·24.
(2) M,al1Ulcritos do lo. Archiva. del Deportam~nto de btudo, NiCClragua, y (o,ta Rica,

Despacho', 111.
(3) HerClld, d~ Nuevo York, 31 de mayo d~ 1858; A T,ave.. I'Am~,ique Cenl'C1I~, Vol.

11, pug. 160 y sigujent~', por Belly.
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La infame treta jugada al Ministro de Estados Unidos
provino de la l'legada a Nicaragua de un francés fantasioso:
Monsieur Felix Belly. Aunque no más que agente de un
grupito de anónimos especulO'dores parisienses, vio con ojo
rapaz las posibilidades que ofrecía la ocasión y, siendo há­
bi'l actor, se las ingen'ló, envolviendo su misión en equívocos
aires de misterio, para hacer creer a periodistas americanos
y franceses que era representante oficial del Emperador de
Francia. Al llegar a San Juan del Norte el 14 de marzo de
1858, escribió a los Presidentes Mora y Martínez en términos
más o menos herméticos dándo'les a entender que su visita
tenía relación con vastos proyectos que le agradaría poner
en conocimiento de sus excelencias. "Por varios años he con­
sagrado mis energías a la causa de la prosperidad e inde­
pendencia de la América Central, y no será culpa mía si de
mi viaje no resu'lta el triunfo de esta causa", decía. Se di­
rigió primero a Costa Rica, y al saber Mora que iba a verlo
a él ordenó a media noche que de la capital salieran a en­
contrarlo con mulas y un guía. El Coronel Barrillier, el zuavo
francés, fue también enviado para acompañarle, y en todos
lOS pueblos del camino fue agasajado cordialmente. Esto
ocurría tan sólo pocos meses después de que Walker y Kinney
volvieran a San Juan del Norte, y mientras los agentes de
Vanderbilt mantenían alarmados a los centroamericanos con
la amenaza de posibles invasiones filibusteras. La afabili­
dad del francés cautivó plenamente a Mora, quien dio un
gran baile en su honor, Be'lly negaba que su misión fuera
oficial, pero lo hacía en tal forma que se entendiera que lo
ocuaaba por razones diplomáticas. Declaró además que no
podía garantizar el permanente interés de Luis Napoleón en
el proyecto canalera, y hasta tuvo el tupé de presentar un
proyecto de tratado entre Nicaragua y Costa Rica estipulando
e1 mutuo control del canal y el disfrute de sus privilegios. En
cosa de una semana logró no sólo que Mora firmara el tra­
tado sino también que fuese con él a Rivas a convencer a
Martínez de que hiciese lo mismo.
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En esos momentos los sueños del sibilino personaje es­
tuvieron a punto de irse a pique. Se encontró de pronto con
su billetera exangüe porque los especuladores que lo respal~

daban se habían olvidado de mandarle los fondos prometi­
dos. Para suerte suya, sin embargo, un paisano radicado
en Costa Rica acudió en su axilio, y así pudo seguir con su
carnavalada. El 24 de abril los dos presidentes se encon­
traron a una mi'lla de Rivas, donde doce meses antes las tro­
pas nicaragüenses y costarricenses habían peleado hombro
a hombro, y ¡untos entraron en la ciudad en ruinas. Iniciaron
las negociaciones en una casa acribillada a balazos. Belly
se salió con las suyas. Se puso a trabajar y redactó un "tra­
tado internacional" mediante el cual se otorgaba a la com­
pañía que debía formar "Monsieur Felix Bel)y, pub')¡cista",
Ja concesión exclusiva para construir y administrar el canal
de Nicaragua.

y no paró ahí el francés. Logró también que ambos
países firmaran un tratado de límites, en virtud del cual Ni­
caragua cedía una buena parte de su territorio a Costa Rica
en consideración a la ayuda que esta república debía prestar
a Nicaragua en caso de controversia con Estados Unidos. De
esta suerte Costa Rica pasaba a ser condueña de un trecho de
la ruta del Tránsito, y el Tratado Cass-Irisarri, aun cuando
finalmente fuese ratificado, sería de muy poco valor sin el
asentimiento de Costa Rica. Be'lly garantizó a los dos presi­
deMes que Francia, estando una compañía francesa asociada
a Costa Rica y Nicaragua en la construcción de! canal, proteo
gería Jos intereses de ambos países. (1).

Belly asestó entonces lo qUe tal vez él considerara su
golpe maestro: Indujo a Mora y Martínez a firmar una deda~

ración conjunta mediante la cual Nicaragua y Costa Rica
se ponían ba¡o la protección de Gran Bretaña, Francia y Cer­
deña, declaración que en su parte resolutiva daba a "Mon­
sieur Belly plenos poderes para pedir en nuestro nombre el

[11 Manuscrito. de los /lrc~¡v05 del Deprtalllen~o de Estado, Nicaragua y Co~la Rica,
Despo.cho$, 111.
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auxilio inmediato de todos los barcos de guerra europeos
que encuentre. Le encargamos especialmente que solicite el
envío a San Juan del Norte de uno o dos barcos de la esta·
ción francesa en las Antillas. V ponemos a las repúblicas de
Costa Rica y Nicaragua, en la América Central, bajo la ga~

rantía del derecho de gentes europeos, y de la legislación
especial contra piratas y bucaneros", Daban como razón de
esta insólita actitud la inminente invasión filibustera y el
agotamiento de la América Central que sin la ayuda europea
no podría de-Fenderse.

Junto con estos poderes dados a Belly, los dos presi­
dentes lanzaron un bien calculado manifiesto enderezado
contra Estados Unidos y para consumo europeo. Decíase
en él que una nueva invasión, bajo el patrocinio del gobier­
no de Estados Unidos, pondría en peligro la independencia
de Nicaragua y Costa Rica; que Estados Unidos amenaza
abiertamente con la anexión de la América Central por la
fuerza si esas repúblicas no se sometían de buen grado; que
todos los representantes diplomáticos de Estados Unidos en
Nicaragua habían actuado siempre en complicidad con los
invasores; y que el actual Ministro americano en Nicaragua
se jactaba en público de haber presentado el siguiente ulti­
mátum: Posesión legal de Nicaragua mediante la ratifica­
ción del Tratado Cass-lrisarri, o nueva invasión filibustera or­
ganizada ya en Mobila bajo la bandera americana, V decía
también la declaración que e'l gobierno de Estados Unidos
había confesado al Ministro de Costa Rica su incapacidad de
impedir nuevas salidas de expediciones filibusteras, y que
tampoco podía garantizar la seguridad de la América Cen­
tral. V, por último, que por estar las repúblicas centroame­
ricanas tan agotadas después de tres años de guerra devas­
tadora, no podrían soportar un nuevo ataque, por lo cual
"tendrán que sucumbir ante la superioridad del número si
la Europa no se digna defenderlas contra tentativas sin eiem­
plo en e'l sig'lo diecinueve", Así fue como Mora y Martínez
pusieron sus países bajo la prof'ección de Gran Bretaña, Fran­
cia, y Cerdeña, las tres potencias que hicieron respetar la
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independencia y nacionalidad del Imperio Otomano, y pe­
dían a las citadas naciones no dejar por más tiempo inde­
fensas las costas de la América Centrdl ni sus "ricos terrenos
a merced de los bárbaros". (11. Atento siempre a causar
efectos teatrales, Belly arregló las cosas de manera que los
documentos en referencia fueran firmados en Rivas el 19 de
mayo de 1858, primer aniversario de la rendición de Walker
ante Davis. Creyendo ingenuamente en lo que Belly apa­
rentaba ser, Martínez pensó que con su ayudo podía jugarle
las barbas al Ministro Lamar que se afanaba en esas días en
obtener la ratiFicación del Tratado Cass-Irisarri, y desafiar a la
Asamblea que lo había aprobado contrariando su voluntad.
Cuando Belly se despidió poro volver a Europa con su con­
cesión canalera en el bolsillo, Martínez llegó hasta pedirle
que al llegar a San Juan del Norte hiciera una investigación
oficial de la reciente intrusión de Kinney y relatara a Luis Na­
poleón el caso· (2). Pocas páginas de la historia hay que re­
gistren un episodio de ópera bufa tan jocoso como este de
las negociaciones de Belly con los presidentes en Rivas.

Engreído con su éxito, el francés se dirigió a Colón para
de allí seguir a Nueva York. Al entrar su barco 0-1 puerto
americano arrimó un bote con Jos últimos diarios. Entre ellos
el tterald de Nueva York destacaba en llamativos carácte~

res este título: "Monsieur Belly desautorizado". El informe
decía que el gobierno de Francia había dedorado no tener
ningún vínculo con él, y lo calificaba de simple aventurero.
Sus misteriosos manipuleos en la América Central durante
varios semanas habían alarmado a todos los expansionistas
americanos y a los epígonos de la Doctrina Monree, y hasta
habían reavivado lo menguante liorna de simpatía por el
filibusterismo. Habíase temido que fuera él emisario secreto
del emperador de Francia. Pero habiéndose conocido la ver~

dad, la colosal ba'llena se redujo a una mísera sardina. Belly
llevaba el plan de personificar en Washington el mismo papel

111 Monlllcrifo. de lo. Archi~os del Der:"!omento de hlad". Nic"roguo y (".Ia Rica.
De'IXl~ho" 111.

(2) Obra citad" de Bclly, Vol. 11. póg. 17a.
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que tan bien representara en el is1-mo, y pensaba hacer que
su proyectada compañía y el gobierno de Estados Unidos
llegaran a un entendimiento. La desautorización, empero,
arrebató a sus velas todo el viento, y ni Cass ni el Ministro
de Francia fueron complacientes con él. Tomó un barco para
su patria y llegó a Liverpool con dieciocho francos en el bO'l­
silla. El Secretario de la legación de Honduras le prestó di­
nero para que pudiera llegar a París, en donde fueron pocos
los hombres de reputación que lo recibieron. Algunos pro­
motores de dudosa responsabilidad le facilitaron al fin me­
dios para volver a Nicaragua y comenzar el reconocimiento
topográfico del proyectado canal¡ pero a su llegada se en­
contró con que los diplomáticos centroamericanos en París
habían escrito a sus respectivos gobiernos diciendo que los
promotores eran unos bribones¡ y en Nicaragua cundió la
noticia. Los fondos para continuar los estudios topográficos
de la ruta le fueron en breve negados y su hermoso plan de
cana'lización pasó a ser un sueño más. Lo único que logró
hacer fue obstaculizar los esfuerzos que los capitalistas ame­
ricanos hacían por reabrir el Tránsito.

La declaración conjunta de Martínez y Mora irritó a Cass.
No sólo se acusaba en ella al gobierno americano de debili­
dad y mala fe en el caso de los filibusteros, sino que menos­
preciaba a la Doctrina Monroe con el establecimiento de un
protectorado europeo sobre la América Central. El Secretario
de Estado pidió en seguida a Lamar averiguar si la declara­
ción, era auténtica o no. Si lo era, Estados Unidos tratarían
la provocación con tolerancia; aunque "si Francia o Gran Bre­
taña o bien cualquier otra nación con gobierno normalmente
establecido y consciente de sus deberes para con las potencias
extran(eras, fuere la instigadora de la ofensa", se cortarían
en el acto relaciones diplomát'icas con tal gobierno. Orde­
nóse a Lomar notificar a las gobiernos de Nicaragua y Costa
Rica que si el contrato con Belly redundaba en periuicio de
derechos adquiridos por los americanos, se exigiría completa
indemnización. En cuanto a la intervención europea en los
asuntos americanos, años hacía que Estados Unidos había
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manifestado su oposlclon a una política de esa naturaleza,
cualesquiera fuesen las circunstancias. Por último, Lamar
debía hacer ver a los citados presidentes que de no haber
sido por la ley de neutralidad de Estados Unidos, la invasión
que fue corolario de un malhadado contrato firmado por ciu­
dadanos nicaragüenses habría triunfado, y que el poder de
que ahora disfrutaban lo debían a la aplicación de dicha ley.
En pago del fiel cumplimiento de sus obligaciones, el gobier­
no americano había sido puesto indignamente en la picota
ante los ojos del mundo. Ya había pasado por alto los fre­
cuentes descomedimientos de Jas repúblicas centroamerica­
nas, pero ahora, sin que esto fuera cometer una injusticia con
ellas, el gobierno americano exigiría justicia. Y en preven­
ción de las medidas que tal actitud demandara -terminaba
diciendo el oficio de Cass a Lamar--- Estados Unidos esta­
cionaría barcos de guerra en San Juan del Sur, El Realejo y
San Juan del Norte, (11.

Con estas instrucciones en su poder, Lamar notificó {:ll
gobierno de Nicaragua que esperaba que el acuerdo suscrito
con el francés no habría de poner en peligro los derechos pre­
viamente adquiridos por ciudadanos americanos, y quería
saber si la declaración Mar-rínez-Mora era auténtica o no. Al
día siguiente recibió respuesta de que no se había pensado
en prÍvar de sus derechos a Jos ciudadanos americanos¡ pero
se pasaba por alto la pregunta referente a Jo autenticidad
de la declaración de los pres'identes. Días más tarde el Mi­
nistro repetía la pregunta y pedía respuesta concreta e in­
mediata. Al no recibirla esta vez tampoco, volvió a la carga
de manera más enfárica pregun'tando: "¿Es auténtico o no
el documento?". Que sí lo era, fue la respuesta, pero que
Martínez lo ·había firmado en Rivas como ciudadano particu­
lar y no como presidente. Era sólo, por lo tanto, la manifes­
tación del deseo de un ciudadano que quería ver a su patria
libre de filibusteros. [2J.

(1) Manu.crita. d" los A:chivos del DepartClmento de E,tado hl'odos americano.
In.trucciones, XV. "

121 El tra.piés de III declmación lo confirma el pmámbulo que dice, "Lo. Jefe. SU"
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El 8 de agosto llegó Lamar a San José y presentó sus
credenciales ante el gobierno de Costa Rica. Mora le explicó
que la declaración había sido mal interpretada, y que cuando
fue redactada eran tan grande los temores de una invasión
filibustera, que su país se habría echado en brazos de cual­
quier nación, aun en calidad de colonia, con tal de ob1'ener
su protección. El 16 de septiembre el PI"esidente costarricen~

se dio nuevas explicaciones manifestando que los temores
que habían sido causa de la declaración eran infundados, y
que confiaba en la buena fe y rectas intenciones del Presi­
dente de Estados Unidos. [1), El 25 del mismo mes Martínez
hizo igual coso.

Ni aun con la entrada de Belly en Nicaragua abando­
naron su 'lucha los capitalistas americanos que se disputaban
la concesión de la ruta del Tránsito" El contrato firmado por
Stebbins y White el 27 de ¡unio de 1857 fue revocado el 28
de enero de 1858 a instancias de los agentes de Vanderbilt,
y el 8 de marzo siguiente se traspasó la concesión al finan­
ciero neoyorquino. Stebbins y White impugnaron la lega­
lidad de la revocación, pidieron la protección de Estados Uni~

dos, y continuaron sus preparativos para inaugurar una línea
de va pores (2).

Pronto se hizo evidente que Vanderbilt no tenía inten­
ciones de reabrir la ruta, y que había obtenido la concesión
sólo para que ningún otro pudiera explotarla. Se supo que
la línea de Panamá, o sea la Pacific Mail Company, querien­
do monopolizar el tránsito entre Panamá y California, había
accedido a pagar a Vanderbilt $ 56.000 dÓ'lares mensunles,
con tal de que no le hiciera competencia a esa compañía ni

p,emoo d" la! ~"púhliC<1s de Nicaragua y Costa Rica, reunidos en ~ivas" despu~5

de haoor G1reqlado las diferencias que dividían a loo do. Repúblicas, y ,establecido
lo poz y la má. complcta armonio entre ellas, de común acuerdo, y para afíanzar
la independencia y ,c¡¡urid"d de lo, p:Jí'es y de toda la América Central, 'Etc.
En la citada obr(1 de P6rcz, Pág. 608.

11) Manuscritos de los Archivos del Depaltam~nto de E.taJo, Nicaragua y Costa Ríca,
Desp(lchos, 111.

12) Manuscritos dc los Archivo. del Departamenlo de Estado, NicaragU(l y Coota Rica,
Despachos, Irl.
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permitiera que tampoco ningún otro se la hiciese. (1). En
consecuencia, hizo las paces con Margan y Garrison, quienes
de¡aron de porfiar. Con eso sólo quedaban litigando
Vanderbilt y la organización Stebbins"White. Estos siguie­
ron en la brega; tal vez Vanderbilt creyó que nunca tendrían
dinero suficiente para hacerle mella. Así pues, 1-0leró su exis­
tencia.

Es significativo, sin embargo, que Irisarri, defensor de la
causa de Stebbins y White, fuera reemplazado en octubre de
1858 por Jerez, quien, según revelan los Archivos del Depar­
tamento de Estado, antes de su nombramiento se carteaba
con los agentes de Vanderbilt. (2), y lo es también que tan
pronto como se anunció que el primer vapor de Stebbins w

White saldría para San Juan del Norte, Jerez publicó un avi­
so en los periódicos de Nueva York aconse¡ando no embar­
carse por esa ruta a California, debido a que la compañía,
decía, no tenía vapores en el río ni en el lago, y los pasaieros
tendrían que hacer el viaie en bongos. Se dio por sentado
que el Ministro puso ese aviso por insinuación de Vanderbitl.
(3). Cass le llamó la atención por esa indiscreción diplomá­
tica. \4).

El "Washington", primer vapor de la Stebbins and Wh ite
Company, zarpó cumplidamente el 7 de noviembre para San
Juan del Norte con 320 pasajeros. A su llegada al puerto
un oficial del barco de guerra estadounidense Savannah, de
acuerdo con instrucciones al respecto, subió a bordo a prac­
ticar una inspección ocular, pero no encontró nada sospe­
choso. El gobierno nicaragüense, no obstante, había noti­
ficado al agente de 'la compañía en San Juan del Norte que
no permitiría a los pasajeros cruzar el istmo. El agente tomó
un 'Japorcito del río y partió en él para Granada con el ob­
¡eto de pedir al gobierno que modificara la orden. En San
Carlos se obligó al vaporcito llevar a un pelotón de soldados

1,1) Horpe,'. Weekly, Vol. 111., Póg. 114, He,old, de Nuevo York, 5 de ¡unio de 1B51l.
121 Monuscrit05 de lo, Archivos del Deixutomenta de E~tada, América Central Nota.

al Departamento, 11.
13) Evening Star, de Washington, 4 de noviembre de 1858.
(4) Libros de recortes de Whecler, Vol. 4, Pág, 336.
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antes de permitirle surcar el lago. El agente encontró infle­
xibles a los funcionarios gubernamentales y supo que el va­
por de California que había arribado a San Juan de'l Sur ha­
bía zarpado ya. Mientras esperaba el regreso del agente, el
"'Washington" fue abordado por oficiales de la marina bri­
tánica y registrado por segunda vez. En vista de que no
podía enviar a sus pasajeros por la vía de Nicaragua, el va"
por zarpó hacia Colón y los mandó a California en barcos
de la compañía rival. Unos noventa rehusaron seguir el via­
je y se volvieron a Nueva York. (1 J. Este fue el Alfa y Omega
del negocio naviero de los señores Stebbins y Wh ite¡ y el Trán­
sito siguió cerrado. El espectro de Walker y sus hombres re­
gresando a Nicaragua era suficiente garantía para que el
Tránsito continuara paralizado y Vanderbilt siguiera perci­
biendo por muchos meses más su mesada de $ 56.000 dó­
lares.

Finalmente, en el otoño de 1859 Vanderbilt decidió po­
ner fin a su alianza con la Pacific Mail Company. Yenton­
ces anunció su propósito de res1ablecer el tránsito de mar a
mar a través de Nicaragua. Se oyó luego el rumor de que si
el gobierno nicaragüense le ponía obstáculos, se serviría de
\05 filibusteros para lograr su obletivo, y con este fin uno de
sus vapores salió con armas de Nueva Yorka Nueva Orleans¡
allí intentó zarpar hacia Colón, pero se lo impidió el gobier w

no. (2J. Por una razón u otra Vanderbilt abandonó sus pla­
nes de reabrir la ruta. Varios proyectos de esa naturaleza
surgieron en la siguiente década, pero ninguno salió de la
incubadora. Por último, la construcción de la línea férrea a
través de Estado's Unidos restó a'l istmo centroamericano mu­
cha de su importancia. El cierre del Tránsito fUe quizá el
efecto de mayor consecuencia en la carrera de Walker en
Nicaragua. Antes de aparecer él veinte mil americanos atra­
vesaban el país cada año. La entrada en escena del filibus­
tero desvió el trá"fico para otras partes, y tal vez cambió el
destino de Nicaragua.

11) Manuscrito, de 10$ Archiyo. del Departamento de Estodo, Floto de Aguas Territorial".,
1858" 9, Pág. 129. Libro. de recortes de Wheeler, Vol. 4, Pág, 336.

121 Véase en el siguiente capítulo la detenci6n del PhllQclelphl(l.
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CAPITULO XXIII

Fin del Filibusterismo

Se recordará que cuando en noviembre de 1857 partió
Walker de Nueva Orleans a Nicaragua, estaba en libertad
baio fianza acusado de haber infringido la ley de neutrali­
dad. Apenas de regreso en Estados Unidos manifestó que
iría a Nueva Or'leans a pedir se le juzgara por el delito im­
putado, y esto salvó tal vez a su fiador de tener que pagar
los dos mil dólares de la fianza por incumplimiento del fili­
bustero. Cuando Walker llegó a Mobila fue arrestado a so­
Iicitud de las autoddades federales de Nueva Orleans, pero
quedó en libertad por haberse interpuesto recurso de habeas
corpus, (1) Y al llegar a esta última ciudad se le abrió juicio,
junto con Anderson, por infracción de la ley de neutralidad
de 1818. (2l. Allí pasó la primavera, recluído lo más del
tiempo en su alojamiento del número 184 de la calle Custom
House, atareado en la preparación de su libro qU8 sería uLa
Guerra de NicarClguo". El 31 de mayo él y Anderson com~

parecieron ante el Juez de Distrito Federal. Los defendió
Pierre Soulé. El gobierno presentó como testigos de cargo
a Bruno van Naizmer, Jules Hesse -representante éste de
J. G. Humphries y secre1-ario de [a recién organizada Sociedad
de Emigrantes Sureños- a los señores Pilrner y Slatter, quie­
nes tenían a su cargo la venta de bonos nicaragüenses, y al
Capitán Chatard, ex-Capitán del Saratoga. Presentáronse

[1 ¡ loui,ion" Couricr, ~6 d" ¡unic de \ 858.
121 Al des~mbcrrcar Ande"on y ous hombm, en (oyo Hueso fueron det~nidos para

ser interr090das por un Juez de Distrito Fooeral, quien rehu,ó presentar lo w~lt;ón

de si ~I gabierno t~nío a no jurisdicción "n olto mar; se bC1SÓ únicamente en gue
hnbieniÍo .ufici"ntes pruabm para O-c,-"arlas de habar violada la ley de Nueva
arleans dabía enviór,ei~. alió pe"" 'om~t~r1os o juicio.

382



pruebas concretas, y la acusación del Juez Campbell fue di­
recta y fuerte contra los enjuiciados. Walker, como en el
juicio de California, se defendió a sí mismo. Después de de,
liberar hora y media, informó el jurado que no había podido
ponerse de acuerdo, por lo que fue relevado. Diez votaron
por la absolución, y dos por la condena. Walker, seguro de
ser absuelto al fin, exigió nuevo juicio, pero el Fiscal de Dis­
trito optó por supender el proceso. (1l.

Pasado esto, Walker se quedó en Nueva Orleans. Pre­
gonaba su propósito de volver a Nicaragua, y prometió que
comería la cena de Navidad en Granada. !2l. Durante meses
se habían estado haciendo preparativos. El 8 de febrero la
Asamblea Legislativa de Alabama aceptó la incorporación
de la Compañía de Vapores Mobila y Nicaragua con capital
autorizado de cien mil dólares. (3). Un mes mós tarde se
fundó, con el ob¡eto de "colonizar"' Nicaragua, la Sociedad
de Emigrantes Sureños con sucursales en todo el Sur, pero
con más fuerza en Alabama, Misisipí, y Carolina del Sur. En
el transcurso de la primavera y el verano Walker hizo una
jira por varias ciudades y pueblos del Sur dictando conferen­
cias con el fin de despertar interés en su empresa y recaudar
fondos para otra invasión. (4). El vapor Fashion había vuel­
to a Mobila y por haber zarpado bajo registro falso fue con­
denado y puesto en subasta pública; por doscientos dólares
pasó a manos de la Compañía de Vapores Mdbila y Nica­
ragua.

A principios de abril Henningsen hizo un viaje a México
que nada tenía que vel· con los planes de Walker. Se supuso

(1) COl11mc.dof Bun"tin, de Nueva OrieG"', I~' \' 3 de junio de 1358, Loui.iono CO<l';...,
l' Y 3 de ¡unio de 1858; Pi<ayun~, de Nuevo OrlOOn$, 1" Y 3 do junio de I B58.

12) Harper'$ We"k)y, Vol. 11., p6gs. 626,706, 802.
13j Ados de AlabamCl, 1857" 8, Pág,. 216 - 9, MClnu,oitos del Depark,mento de

F..lado, Oficin" de Indices y Archivo., Arrl¿rjea Centra), Carta, del nepClltClmento,
1.,138 - 9; Not", ,,1 Departamento, 111.

I~I '·EI G~nerol Wolker podda con'egui' '''' milló<> d" dólaros erl el COl\clodo de
Dalla. pam CFmcricanizar (l 1" América Centla)" .,.crjbió el "ntu,i~tCl director del
S..nlinef, de Selma, Alobc:.:ma, poco después de haber oido pronuncio, un di"lIT~o

"W"lker. Adve.tl."r, de N,ontgomery, 21 de moyo d~ 1858.
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que había ido allá a ofrecer sus servicios al General Santiago
Vidaurre, ¡efe del partido liberal alzado entonces en armas.
Lockridge también le había ofrecido los suyos el 29 de marzo
al mismo Vidaurre prometiéndole hombres y armas a con­
dición de que, una vez hecha la paz, se le permitiera orga­
nizar en alguno de los puertos mexicanos del Golfo una eX­
pedición para ir a "liberar" Cuba. Al saber Lockridge que
Henningsen había ido q Monterrey, Cuartel General de los
liberales, se inquietó mucho por temor de que éstos prefirie­
ran a la suya Jo espada de aquel eminente soldado. Ade­
más, le dolían todavía las críticas hechas por Walker y
Henningsen respecto de su fracasada expedición en el Río
San Juan. Dispuso entonces adelantársele a Henningsen y
al mismo tiempo cobrársela por haber devaluado sus capa­
cidades militares. Escribió en seguida una carta a Vidaurre
diciéndole que Henningsen no era sino un agente de Walker
con quien seguramente maquinaba algún proyecto pirático.
Al contestarle Vidaurre le citó una gacetilla publicada por el
propio Lockdrige en un periódico de Galveston, la cual de­
mostraba que los motivos de éste para llevar tropas a México
eran muy otros de los que hablaba en su correspondencia con
los líderes mexicanos. Henningsen, al enterarse de lo ase­
verado por Lockridge, negó ser instrumento de Walker y
también que estuviera planeando una invasión; manifestó,
ademós, que de tomar parte en la revolución mexicana sería
sólo por invij"ación expresa de Vidaurre. P}, la discordia de
los dos filibusteros metió tan en sospecha a los mexicanos
que desistieron de la ayuda extraniera.

A su regreso de México Henningsen se detuvo en Nueva
Orleans en donde por un tiempo se le vio visitar casi diaria­
mente a Walker. En el otoño supieron las autorHades que en
Mobila estaba tomando cuerpo una nueva expedición. La
oficina de la Sociedad de Emigrantes Sureños, de Mobila, ex­
pidió el 8 de octubre una circular informando a los que qui­
sieran emigrar que ellO de noviembre saldría de ese puerto

!JI Libro de recolte, de WhNler, VD:, 4, P¿g. 323.
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un barco a Nicaragua. (1). Ordenóse a la marina de guerra
americana del Caribe mantener atenta vigilancia, y el 30 de
octubre el Presidente Buchanan emitió un comunicado man­
dando a los funcionarios gubernamentales estar alertas a su­
primir "iada tentativa de expedición filibustera; también ad­
vertía a todos los que estuviesen planeando sumarse a la
empresa que ya no les valdría decir que iban como emigran­
'tes pacíficos (2J. Tres días antes Irisarri había notificado a
Cass que a ningún extranjero, a excepción de los pasajeros
que fuesen en viaie a California, se le permitiría entrar en
Nicaragua sin pasaporte visado por el ministro o cónsul ge­
neral residente en el país de donde el pasajero hubiese sa­
l¡do. (3). Por ese mismo tiempo Lord Napier advirtió a Cass
que todo intento filibustero de desembarcar en San Juan del
Norte o en la Costa Mosquitia sería repelido por la marina
britémica, y también que todo inten1-o de desembarcar en te­
rritorio de Nicaragua o Costa Rica sería igualmente repelido
si los gobiernos de esos países lo pidieren' {4}. Malmesbury
comunicó en Londl"es al Ministro americano, George M. Dalias,
que se había ordenado el envío de dos barcos británicos a
San Juan del Norte con instrucciones de interceptar a los fili­
busteros, y sugería se ordenara a los barcos americanos en
aguas de la América Central cooperar en igual forma. (5).

Lo mismo se pidió al gobierno francés, el cual accedió a enviar
barcos de guerra allá. (6J.

[J) El texto da eM" 'ircular orxHe<ció en vé1rio$ periódico, del Sur, (omo decir el
Aclv~rti'er, de Montgomcry, octubre de 1858; y también en ..1 C"lf Stol<, Hi.l<>ri<o\
Mogoline, Vol. 11, Pág. 184.

[2) Worh of Jame. Buchonan, Por Moore, Vol. X., Pág. 230.

[3) Manu",itos de los Archivo. del Depart"mento de E,tado, América Central, Not"s
del Dep"rtGmen10, l., Pág. 148; Cartao al Düpwt"mento, l., Pág•. 147·8.

141 Manusc,-itos d" los Archivos del Departamento de Estado, Estoda, Amoricano,
In,trucdanes, XVI., Pág. 23 Y GtrClS; Brit¡sh Slale Pape", XLVIII., P6g. 699.

15) B,itish Stt>te Pape.., XLVIII., Págs. 711 - 2.

16) Mallu,(ritas de la. Archiva, del Departamento de Est"da, Estadas Am~ricanas,

InstrucciaIlG<, XVI., Pág. 23 Y atros. Quizá sea innece.orio decir que Ca", can
'u, bion (ono~idas antipatías """'peas, no vio can buenos oio~ las medid", adop_
1ados por Inglaterra y Fmncia, y notific6 a Lord Nopier y a MonsieuT $ortige, que
dicha! medid". 'u"itarion anim",idad en F;stados Unidos, y que acc:barían de
complicar los aduaie. problema. d~ la América Central.
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El Secretario de Marina Isaac Toucey ordenó el 17 de
noviembre al Comodoro James H. Mclntosh, sucesor de
Paufding en el cargo de Comandante de la Marina de Guerra
Americana en el Caribe, mantenerse oio alerta y detener cual·
quier expedición ilegal con destino a Nicaragua. Se le ad~

vertía que, para evitar la repetición de un caso semejante al
de Paulding, interviniera sólo en alta mor. "No haga usted
eso en ningún puerto, ni desembarque un solo hombre con
tal ob¡eto". Pl. El hecho de que el Departamento de Marina
estacionara barcos de guerra en puertos centroamericanos
para impedir el desembarco de filibusteros y luego ordenara
a sus capitanes actuar únicamente en alta mar, fue causa de
mucha confusión entre la oficialidad. Con frecuencia escri­
bían ellos al Departamento de Marina pidiendo más claras
instrucciones respecto de sus atribuciones, y hasta anticipa­
ban casos hipotéticos acerca de los cuales querían que el De­
partamento les señalara una línea de conducta. Excusado
es decir que nunca pudo Toucey aclarar cómo podría un bar­
co de guerra, anclado en la bahía de San Juan del Norte, por
eiemplo, interceptar una nave filibustera antes de acercarse
a tres millas de la costa. A los oficiales se les advertía, por
otra parte, que no debían proceder basados únicamente en
simples sospechas, y que tampoco debían intervenir en cues­
tiones de comercio legal, prohibiciones éstas que enmaraña­
ban más todavía a los cerebros náuticos.

El 16 de octubre Thadeus Sanford, Administrador de la
Aduana del puerto de Mobila, informó al Secretario Cobb
de la reciente visita de William Walker, quien había llegado
a manifestarle que alrededor del 15 de noviembre saldría de
Mobila para San Juan del Norte un barco con unos trescien­
tos emigrantes pacíficos, sin armas. Le dijo el filibustero que
si se objetaba a que él saliera como emigrante, no se embar­
caría. Cobb le contestó diciéndole que sí le pedían permiso
para zarpar remitiera la solicitud directamente al Departa­
mento del Tesoro. El 9 de noviembre se pidió el tal permiso

1\) HOUSB Ex. Doc. 24, 35 Cong., 2 Se".
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para el buque Alice Tainfer con trescientos o más pasajeros;
cobb ordenó retenerle su despacho de aduana. Algunos de
los pasajeros tenían pasaporte visado por Irisarri, que al prin­
cipio se creyó fuesen falsificados, pues el Ministro decía ha­
ber expedido solamente doce a personas que el 6 de diciem­
bre tomarían el vapor Washington de la compañía de Stebb­
ins y White. Por extraño que parezca, esOS pasaportes apa­
recían ahora en manos de los filibusteros de Mobila, sin que
nadie supiera decir cómo habían llegado a poder de ellos.
Al ser detenido el A!ice Tainter muchos de los aventureros que
iban a Nicaragua se volvieron a sus casas. El 30 de noviem­
bre Walker fue intimado a comparecer ante un tribunal fe­
deral de Mobila, pero no se pidió nada contra él. (1).

En esos mismos días varios periódicos del Sur comenta­
ban a banderas desplegadas los preparativos que se hacían.
El Crescent, de Nueva Orleans, decía que en esa ciudad se
estaba organizando una compañía de milicias, y el Despt:l!ch,
de Augusta, estado de Georgia, publicó que el Coronel A. F.
Rudler, ex-miembro del Estado Mayor de Walker, había sa­
lido para Mobila, de donde partiría a Nicaragua. (2).

El 4 de diciembre varias personas involucradas en pro­
yectos de expediciones filibusteras pidieron al Administrador
de la Aduana Sandford permiso de salida para la goleta
Suson con destino a Cayo Hueso. Como antes, le negó y re­
mitió la solicitud al Secretario del Tesoro. Humphries, dueño
del barco, amenazó al Administrador con demandarlo por
daños y periuicios, y varios amigos de aquél trataron tamo
bién de intimidarlo con amenazas de violencia. Al fallarles
esas táctica resolvieron hacer zarpar la goleta sin despacho
de aduana. Entre diez y doce de la noche del 4 de diciembre
ciento veinte emigrantes al mando de Anderson y Doubleday
abordaron la goleta que fue remolcada de la bahía de Mo­
bila hasta 009 Bar, donde quedó a sus propias velas. Inme­
diatamente enderezó hacia la América Central. Entre los

[11 Hoo!e Ex, Doc. 25,35 Cong., 2 Ses,.
12) Libro, de ,eco(te. de Wheeie" Vol. 4, Pág. 336.
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oficiales iban hombres avezados a las balas como eran los
conocidos Coroneles Bruno van Natzmer y Rudler, el Mayor
Hoof, y los Capitanes McMichael, Rhea y McEachern. Todo el
día 5 la goleta se la pasó sin pizca de viento, y el 6, estando
aún en la bahía, un guardacostas le dio alcance. Subió un
oficial a bordo pidiendo ver su despacho. El Capitán de la
goleta, Harry Maury, alegó no haber zarpado todavía y que
iba al embarcadero que la flota tenía en la bahía, de donde
si se haría a la mar. El oficial llevó a su comandonte la ex·
plicación de Maury y volvió en seguida declarando que la
goleta era desde ese momento presa de Estados Unidos y
que debía volver inmediatamente a Mobila. Maury se negó
rotundamente a obedecer y echó ancla al fondo. Entonces
el Capitán del guardacostas y seis hombres se dirigieron a la
goleta. Cuando su bote se acercaba, los filibusteros se ali­
niaron en la barandilla sacando sus revólveres y cuchillos, y
al tiempo que Anderson y Maury parlamentaban con los ofi­
ciales del guardacostas proferían amenazas diciendo que no
de¡arían al Capitán volver a su barco. El Capitán ordenó al
oficial del bote atracado a la goleta irse al guardacostas y
cañonear al Suson, sin miramientos a su propia vida. Esta
decisión del Capitán enfrió la furia de los "pasa¡eros" que
entonces le permitieron volver sano y salvo al guardacostas.
Antes de irse declaró que si la goleta se movía de allí la
echaría a pique. Por desgracia quedó uno de sus oficiales a
bordo, y Maury lo -Jamó en rehén. Convencido de que en
tales circunstancias el guardacostas no dispararía contra su
barco, levó anclas en el acto y comenzó en la bahía una per­
secución de pantomima. Era inútil que el guardacostas tra­
tara de abordar la goleta, pues ésta llevaba cinco veces más
hombres de los que tenía aquél y muy fácifmente podían los
filibusteros echarlos al agua sin tener para qué hacerles otra
cosa. El agente fiscal del guardacostas tenido en rehén fue
invitado a pasar al camarote del Suson, y, según las malas
lenguas, como todo marino que se las pica cedió a la ten~

tación de catar todas las botellas.
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Una espesa niebla envolvió al rato a los barcos que se
perdieron mutuamente de vista. Los filibusteros desplega­
ron todo el velamen y pusieron proa al Golfo de México, pero,
de pronto, de entre la bruma surgió como una aparición el
guardacostas. Volvieron a fondear los filibusteros y lo mis­
mo hizo el barco del gobierno. Reanudaron los dos capita­
nes su parlamento esa noche, sin llegar a nada positivo. Al
día siguiente Maury intentó escurrirse por el Estrecho de Grant,
pero viró en redondo cuando el guardacostas despejó los
puentes llamando a zafarrancho de combate. Los dos bar­
cos se estuvieron al pairo hasta entrada la noche, cuando
Maury subió o bordo del guadocostas para sugerir que am­
bos anclaran como la noche anterior. Acordóse hacerlo así,
más cuan-do Maury regresó hizo que deslizaran la cadena por
un escobén y lo subieran por el otro. El Capitán del guarda­
costas, al oir rechinar la cadena creyó que la goleta estaba
en efecto anclando, y entonces echó su ancla al fondo. El
Susan aprovechó el momento para internarse en las tinieblas,
cubierto su fanal con una manta y además protegido por la
bruma. Percatándose de la treta, el Capitán del guadacos­
tas reanudó la persecución, pero encalló en un baiío, y cuan~

do logró zafarse ya el Suson iba muchas millas mar afuera.
El oficial del guardacostas, a bordo aún de la goleta fugitiva,
ordenó a Maury anclar y no salir de la bahía. Maury res­
pondió calmadamente que no pensaba hacerle caso¡ así que
el guardián del honor de la nación volvió al camarote a diluir
su contrariedad en la filosofía de Omar Khayán. (,f) Dos
días después el Susan se puso al habla con un barco que iba
rumbo a Nueva Orleans y transbordó al funcionario del go~

bierno. Al dejar la goleta los "pasajeros" lo despidieron con
tres vítores y a coro le cantaron: "Que él es un buen compa­
ñero nadie habrá que lo niegue".

Doubleday describe a los que iban en la goleta como
"gente en su mayoría de la clase que merodea por los mue­
lles de las ciudades del Sur, con uno que oho tipo de caiero

(+) Refiére5e" los versos de e,le poel;;J per,,,: "Bebamos y cantemos que mañana
morhemos". [N. del T.].
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de banco que de pronto hubiera cambiado de profesión" {11.

llevaban órdenes selladas que debían abrir dos días más
allá; ordenábasele a Anderson desembarcar en el puerto
hondureño de Omoa, y apoderarse allí del Castillo de San
Fernando, poderosa fortaleza que sería el punto de reunión
de expediciones que seguirían después. Así no serían vistos
por los barcos de guerra surtos en puertos nicaragüenses.
Walker creía iustificado su desembarque de fuerzas arma­
das en cualquier parte de la América Central porque todos
esos estados le habían hecho la guerra. Sin embargo, ese
intento de los filibusteros fracasó antes de llegar a la meta,
debido a que en la mañana del 19 de diciembre el Suson
encalló en unos arrecifes de coral a sesenta millas de BeJice.
Después de pasarse tres días varados allí se trasladaron los
hombres a un islote en donde estuvieron una semana o poco
más viviendo de pescado, frutas y también de algo de las
provisiones que pudieron rescatar del barco. En el único bo­
1ecito de la goleta Anderson y Maury se fueron a Belice donde
infructuosamente trataron de conseguir otra embarcación que
los llevara a su destino. Por suerte apareció el barco de
guerra inglés Basilisk, cuyo capitán se compadeció de ellos.
No sólo tomó a los náufragos a bordo, sino que Se ofreció a
llevarlos a Estados Unidos, viéndolos más como náufragos
de una nación amiga que como filibusteros. El l30silisk en­
tró en Mobila el día de Año Nuevo, y a menos de un mes de
su partida estaban los "pasaieros" de regreso en el lugar de
donde habían partido. Al entrar en el puerto pasaron muy
cerca del guardacostas que fuera para ellos causa de tantas
tribulaciones, y su capitán debe haber sentido poca o nin­
guna lástima. La ciudadanía dio un banquete en honor de
los oficiales del Bosilisk, y les entregó las llaves de la ciudad
en reconocimiento de buen trato dado a los desilusionados
y desventurados partidarios de Walker. (21.

(7 ) Remini.<en<"., Pág. 201, por D!lublcday.
[21 Para la odi'ea del Suson véan,e el Horper'. Weekly, Vo!. 111., Pág•. 22 _ 39; Ubro.

de recorJes de Wheei8r, Val. ~, póg. 335, R..min;,eenee•• por Daubleday, pógs.
192 - 216; Brilish Stote Popen, XLVIII., Pág, 756; Y el Register, do Mobila, 4 de
enero de 1859.
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El Secretario Cobb, recién vueltos los filibusteros náufra­
gos, ordenó fuesen enjuiciados, así que el 19 de enero los
principales actores del episodio del Susan, como Anderson,
Maury, Van Natzmer, y otros, comparecieron ante el comi­
sario de Estados Unidos, quien les impuso fianza de $ 2.500
dólares a cada uno por violación de la ley de neutralidad.
El Ttibunal Federal, no obstante, declaró que no había lugar
a causa, y los hombres no volvieron a ser molestados. (¡J. Julius
Hesse, el agente de J. G. Humphries, dueño éste del Suson,
del Fashion, y del Alice Tainter, demandó ante un tribunal eS­
tatal o Sanford por la suma de $ 25.000 dólares por daños
causados al negarse autorizar la salida del Alice Tainter. El
Administrador de la Aduana alegó haber actuado como fun­
cionario de Estados Unidos, y consiguió que su caso fuera
remitido a la corte de circuito federal, en donde Hesse sus­
pendió su demanda. l2l.

Can la noticia de la insistencia de Walker en querer vol­
ver a la América Central cundió el pánico allí, no obstante
la protección de los barcos de guerra franceses, americanos y
británicos. El 18 de enero el gobierno de Nicaragua pidió
el desembarco de marinos británicos para ayudarle a expul­
sar a los filibusteros que lograran desembarcar burlando la
vigilancia de las flotas combinadas. El Comodoro Mclntosh,
Comandante de la flota americana, insinuó al gobierno que
a él también le agradaría se le solicitara desembarcar sus
fuerzas si se creyese necesario. (3). Los nicaragüenses no se
sentían garantizados con esta protección, pues recelaban
grandemente un ataque por la costa del Pacífico que estaba
indefensa. Decían temer que los filibus1'eros, viendo la im­
posibilidad de desembarcar en ninguno de los puertos de la
costa atlántica, fuesen a Colón, cruzaran el istmo, tomaran
un vapor en Panamá y desembarcaran sin oposición en San
Juan del Sur o El Realejo. En vista de tan apremiante soli-

(11 House Ex. Doc. 25, 35 Cong., 2 Sess.: Reghter, de Mobila, 20 de enero y 2 de
junio de 1859.

121 Register, de Mobila, 26 de mayo de 1859.
13) 8ritish Stale Pape.., L., Págs. 150 - l.
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citud, Sir William Gore Ousley, quien entonces se hallaba en
el país negociando un tratado, pidió al Capitán del barco de
guerra británico Vixen visitar todos los puerteciros de la costa
del Pacífico nicaragüense e impedir el desembarque de fili­
busteros en ese titara!. Ousley procuraba concertar en Nica­
ragua un tralado de comercio y navegación, y también tra­
mitaba lo concerniente a la renuncia que Gran Bretaña ha­
ría de su protectorado de la Mosquitia¡ la demostración de
poderío naval inglés en el Caribe tenía por objeto hacer gala
de protección a esa zona. Malmesbury había declarado que
mientras Ous\ey permaneciera en la América Central los bar­
cos de guerra británico repelerían cualquier invasión filibus­
tera. El diplomático fUe para Nicaragua una especie de se­
guro contra el regreso de Walker, y los marrulleros funciona­
rios nicaragüenses alargaban las negociaciones tanto como
podían con el fin de hacer que el Ministro permaneciera allí
cuanto más tiempo posible y hasta que el gobierno británico
tolerase su demora. Cada vez que las negociaciones iban
viení'o en popa sonaba la arma de estar los filibusteros a
las puertas, yeso bastaba para suspenderlas. Algunas de
esas alarmas eran de lo más tonto. En marzo, por ejemplo,
se publicó en el extraniero que Walker, bajo el supuesto nom­
bre de Wilson, había cruzado el istmo de Panamá con ciento
cincuenta hombres en viaie a California, donde organizaría
otra expedición. Se di¡o además que Henningsen y un nu­
meroso contingente de partidarios iban de cruzada en Mé­
xico para juntarse con Walker en California, de donde con
más de mil hombres saldría por mar a Nicaragua. Y, aunque
parezca extraño, Sir Ousley daba crédito a todos esos infun­
dios para luego volver a la carga afanado siempre en lograr
la concertación del tratado. Malmesbury al fin le indicó que
estaba siendo víctima de una jugarreta, pues las explica~

ciones no eran satisfactorias. Esto era prueba de que los
nicaragüenses no querían que Gran Bretaña dejase de pro­
teger la costa de la Mosquitia, porque de lo contrario queR
darían por ese flanco más expuestos a las invasiones filibus-
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teras. En agosto fue llamado Ousley por su gobierno, ha­
biendo sido su misión de poquísimo valor. (1l.

En septiembre de 1859 los filibusteros, que durante todo
el año se habían estado sosegados, volviemn a dar muestras
de actividad. Walker pasó buena parte del verano en Nueva
York, y se dijo que había conseguido de George Law el ofre­
cimiento de más armas. Sea como fuere, en septiembre el
vapor Philadelp!1ia tomó un fuerte cargamento de elementos
bélicos y zarpó de Nueva York a Nueva Orleans, donde esta,
ban concentrándose los filibusteros. En el día fijado para
su partida se fueron los hombres, para evitar sospechas, va­
rias millas aba¡o de la ciudad donde abordaron el remolcador
Panther que los desembarcó en Southwest Pass. Allí espe­
rarían al vapor que debían tomar después de salir éste del
puerto. Se pidió para el Phíladdphio permiso de zarpar con
destino a Colón, pero las autoridades, habiendo sospechado
del movimiento de los partidarios de Walker, lo negaron. El
Alguacil de la Corte Federal, con una compañia de artillería
de la guarnición de Batan Rouge, se dirigió a Southwest Pass,
donde arrestó a los filibusteros. Estos tomaron el arresto con
jovialidad, y tanto así que al acercarse las tropas hicieron
guasa de ello ízando una bandera negra; al ser interrogados
dijeron ser pescadores de paseíto por el río. Fueron llevados
de vuelta a Nueva Orleans en donde se les impuso fianza
de $ 3.000 dólares a sus ¡efes, que eran: Anderson, Maury,
Fayssoux, y William W. Scott, pero fueron luego excarcelados
cuando el Tribunal Federal no pudo presentar acusación. (2l.

A [os demás se les internó en los cuarteles de abaio de la ciu­
dad, de los cuales se escaparon porque 10$ dejaron sin res­
guardo. Los policías que registraron el Philaclelphia no en­
contraron nada sospechoso. Sin embargo, a la nod1e si­
guiente, fueron echadas las armas al mar. Al saber esto,
las autoridades entablaron demanda contra el barco, y al
efectuar un segundo registro descubrieron una escotilla se·
creta untada de alquitrán que la ocultaba y unos barrilles

111 llrili,h SI"I" Paper., L., Págs. 147, 136, 139'-90, 215 -48.
12) Pkayune. de Nueva Orlcam, 18 Y 25 de Octubre de 1859.
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encima para mayor disimulo. Al ser abierta la escotilla apa­
reció otro escondrijo repleto de pertrechos. [1 J.

Durante el tiempo que Walker se vio obligado a estarse
quieto bajo la mirada del gobierno, no estuvo ocioso. Aunque
forzado a poner a un lado la espada, tuvo la oportunidad
de esgrimir un arma más poderosa todavía, la pluma, en
cuyo ejercicio se había amaestrado como periodista. Se ocu­
pó entonces en la preparación de la historia de su actuación
en Nicaragua, y en la primavera de 1860 apareció su obra
en Mobila en tamaño octavo y de 431 páginas titulada La
Guerra de Nicaragua (The War in Nioaragual. Es este libro
un relato muy cabal de las peripecias de los filibusteros en
Nicaragua desde la salida del Vesta hasta su rendición al
Capitán Davis. Sus previas aventuras vividas en Baja Cali~

fornia las reseña en seis páginas del primer capítulo, y es
manifiesto, por la forma cautelosa en que trata de esta pri­
mera parte de su carrera, que ese no era para él tema de su
agrado. En todo el libro habla de sí mismo en tercera per­
sona. El estilo es claro, parco y directo, y la dicción es pura.
A enemigos y amigos los tr01"a con admirable ecuanimidad,
y su pluma revela muy poco de la emoción que debe haber
sentido cuando en su escritorio recordaba los acontecimientos
de sus días de triunfo y de fracaso. Narra los sucesos con
escrupulosa exactitud, y el mayor elogio que a este respecto
se le ha hecho proviene de los historiadores centroamerica­
nos que, aun cuando por ser naturalmente hostiles a él in­
pugnen sus motivos y sus actos, aceptan como verídicos los
sucesos que refiere' (21.

(11 Regisle" de Mobila, 5,9,20,22, Y 26, de octubre- de 1859; Herald i de Nueya
York,6, 7. 8, Y 10 dc ectubre de 1859; Horper's W~ekly. 111., Pág. 663; 8rilish
Atc""nl. and Papen, 1860, LXVIII, Pág•. 295 -7. El 7 de octubre de J 859
Howell Cobb .es,,,bió al Pre.idente Buchar](ln diciéndole, "Le agrodaró U "sted
.,,,ber que 'egun toda probabjlidad, y graCia, o la energía de nuestros funcionario,
la. ~xpooi(ión_de Walkcr ha sido frustrada. Al entermnos de que lilegible en el
orlglnall dos('ento~ hon;bre. saldrían de Nueva York en cl SI. louis, dí los po~os

conducentes poro Irnpeú"lo. En con$ccuencio, negué permiso de salida al SI. Louis."
lh" Corre.po~d"nce of Robert Toombs, Al.."onder H. Slephens, and HowelJ Cobb,
P"g, ~4:, ed,t"do por U. B. phillips. En Ann"c>1 Reporl ,,¡ Ihe Am~ri<an Historie,,!
A"oclc>tlon, 1911, Ilj.

i2) Montúfar por eiemplo, C\iondo .e encuentra ante versiones antagónico; acepta
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Pocos escritores han logrado, como él, relatar los acon­
tecimientos en que tomaron parte destacada dejando traslucir
tan poco de su propia personalidad. Quien lee ve en el au­
tor la fría encarnación de una idea o propósito en vez de un
individuo dotado de todos los rasgos característicos de la na­
turaleza humana. Un metódico análisis de la obra revela
que el propósito primordial de su autor no fue únicamente
historiar su lucha por el dominio de la América Central, sino
también hacer a los sureños una solicitud de apoyo moral y
material en pro de sus nuevos esfuerzos para hundir el pla­
tillo de la balanza a favor suyo. En el Capítulo VIII se pre­
senta como el salvador potencial de la causa del Sur, y ase­
gura que su empresa de Nicaragua ohece a esa región la
última y única esperanza de poder preservar sus institucio­
nes económicas y sociales. Este capítulo es el que ha hecho
aparecer a Walker ante los oios de mudlOs que han estu­
diado su libro, como uno de los más señalados apóstoles de
la propaganda esclavista. Justo será, sin embargo, tomar en
consideración las circunstancias bajo las cuales lo escribió.

Por ese tiempo Walker dio otro paso que muchos con­
síderaron no más que parte de sus preparativos para volver
a la América Central. Aunque nacido y criado en un severo
ambiente protestante, y habiendo manifestado en su moce­
dad un profundo espíritu religioso, anunció que se había con­
vertido al catolicismo. Sus amigos creyeron en la buena fe
de su conversión¡ sus enemigos, en cambio, lo ridiculizaron
juzgando su ab¡uración de ardid para desvanecer los pre­
juicios que a causa de su protestantismo pudieran tener los
centroamericanos.

Poco después de la detención del Philadelphia, de Hon­
duras llegaron noticias a reanimar las desfallecidas espe­
ranzas de los filibusteros. Por casi una década venía siendo
motivo de litigio entre Gran Bretaña y Estados Unidos el des­
tino de ciertas islas de las costa Norte de Honduras. En 1841

por lo general lo de WolkBr, aun ,Iendo la, olra~ productos de su. propio. paisanos
Cenl¡o(lmeritQno,.

395



el Coronel McDonald, Superintendente de la Gran Bretaña en
Belice y forjador del reino de Ja Mosquitia, arrió la bandera
de Honduras en la Isla de Roatán para izar la británica, re­
clamándola como dependencia de Belice. Esa isla tiene ex­
celen'tes bahías -que en Honduras casi no las hay- y su
posición geográfica es dominante. No era difícil, pues, adi­
vinar los designios de Gran Bretaña. El Tratado Clayton­
Bulwer de 1850, conforme a la interpretación americana, eS­
tipulaba la reincorporación de Roatán de Honduras; pero el
gobierno británico no sólo retuvo su posesión sino que en
1852 agregó a ella cinco islas más que llamó colectivamente
"Colonia de las Islas de la Bahía". (11. Esa medida causó
profundo enoío en Estados Unidos, cuyo senado aprobó una
resolución declarando que con tal acto Gran Bretaña violaba
el Tratado Clayton-Bulwer. En 1856 el Senado americano
enmendó unilateralmente el Tratado Dallas-Clarendon in­
sertándole una cláusula que prescribía la devolución de las
islas a Honduras. El gobierno británico rechazó Ja enmien­
da sugiriendo en cambio que Gran Bretaña y Honduras con­
certaran un tratado que determinara su posesión. El go­
bierno de Estado Unidos no quería ver a Honduras enajenar
ninguna parte de su territorio mediante tra-rado con ningu­
na potencia europea. El litigio continuó hasta el 28 de no­
viembre de 1859 cuando Charles Wyke, sucesor de Sir
William Gore Ous[ey, firmó un tratado con Honduras con­
forme al cual se reincorporaban a esta nación las llamadas
Islas de la Bahía. (21.

Muchos de los habitantes de Roatán, en donde todos
eran súbditos británicos, se opusieron enérgicamente al tras­
paso de la isla a Honduras, y hasta enviaron una petición
a la reina Victoria rogándole no ratificar el Tratado Wyke.
Pese a ello, el 21 de mayo se participó a los isleños Ja ratifi­
cación, por 10 que celebraron un mitin del cual salió una de­
claración respecto de ciertas garantías referentes a la pro-

(11 B.itisl\ Sltlt", Ptl~,... , XLVI., Pág. 246 Y otras.
PI Tilo Trtln.-Jothmion C"ntl!: A Study in A,em;wn Diplomtllk Hí.tory, Pág, 12, por

C. H. Huberic¡", (Au.jin, Texo., 19041.
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tección de sus derechos civiles yola libertad de cultos. Pl.
Los informes de estos sucesos publicados en los diarios ame~

ricanos alentaron grandemente a los filibusteros que con eso
vieron venir otra revolución centroamericana.

A comienzos de la primavera de 1860 uno de los des­
contentos isleños llegó a Nueva Orleans en busca de Walker
a pedirle fuese a Roatón en ayuda de ellos contra los hondu­
reños. Pero el líder filibustero se encontraba en Louisville,
de manera que el comisionado habló con Fayssoux a quien
encargó decirle a Walker llegara a la isla en cuanto no más
pudiera. En abril cuando Walker regresó a Nueva Orleans
se enteró de la invitación, yen el acto vio otra oportunidad de
reconquistar su poder perdido en Nicaragua. Resolvió en­
tonces ponerse a la cabeza de otra banda de partidarios, ex­
pulsar de Roatán a los hondureños, y hacer de esa isla uno
base desde donde recomenzar su tarea de "regenerar" a la
América Central. Puso en seguida manos a la obra, y el 20
de abril envió allá o un pequeño grupo de avanzada a pre~

parar el camino para ,los que debían seguirles. Iba entre
ellos uno de sus ex-oficiales, el Capitán West. En mayo y
junio salieron otros como simples pasajeros de los barcos fru­
teros; los isleños descontentos les costeaban su manutención.
El creciente número de extranjeros hacía sospechar de algo
a los nativos. Muchos de éstos eran negros a quienes los
individuos leales a Gran Bretaña decían que los americanos
querían hacerlos esclavos. [21.

El presidente de Honduras era en ese tiempo nada me­
nos que el Genera~ Santos Guardiolo, aquel a quien en 1855
la Falange Americana derrotara en Lo Virgen. Tan pronto
como él y las autoridades hondureñas supieron de la llegada
de filibusteros a Roatán, resolvieron posponer el traspaso de
las islas mientras durase la amenaza de invasión. En junio
Rudler y Dolan, ex-oficiales de Walker, con unos veinte más,

11) Manuscritos de los Archivo, del Deportomento de Estado, Notas al Departamento,
América Central, 111; Notas del Dopartamento, 1, Páp. 177 _ 96.

12) He,old, de Nuevo York, 25 de ¡etlio y 1 de septiembre de 1860.

397



embarcaron en Nueva Orleans a bordo de la goleta Cliflon
rumbo a la isla. En ese barco iban armas y otros materia­
les de guerra manifestados como mercaderías corrientes.
Walker y Henry se embarcaron en la goleta John E. Taylor
junto con otros filibusreros. El CIiHon llegó a Belice el 14 de
junio y procedió a descargar parte del cargamento destinado
al puerto. El gran número de pasajeros que llevaba hizo sos­
pechar a las autoridades, por lo que un oficial subió a bor­
do a registrar el barco; encontró que algunas de las caias
manifestadas como mercaderías contenían armas. Las au­
toridades las decomisaron como contrabando y se negaron
a darle al barco permiso de zarpar hada Roatán. El capitán
de la goleta protestó, arrió su bandera, y abandonó el barco.
Ante semeiante situación los fdibusteros contrataron otra go­
leta y partieron a Roatán. Frente a la isla encontraron al
laylor con Walker, Henry y los demás. Todos pasaron 01
Taylor que los llevó a la islita de (ozumel, en donde levail­
taroh una barraca pal"d guarecerse de las lluvias; allí espe­
raron la llegada de municiones de guerra y de boca proce­
dentes de Nueva Orleans. Grande era su desilución al ver
todavía flotar la bandera británica en las islas, así que no
podían hacer otra cosa que esperar el traspaso. Tras una
semdna en la ¡slíta se reembarcaron todos y por tres sema­
nas más peinaron las aguas en busca del barco con las pro­
visiones que nunca aparecía, y en espera de que fuese arria­
da la bandera britáhica, lo cual tampoco ocurría. (I),

Al cabo se resolvió Walker por el temerario plan de
asaltar la fortaleza del puerto de Tru¡illo, en tierra firme de
Honduras. Como este país le había hecho la guerra cuando
él era presidente de Nicaragua, creyó justificada la toma de
represalias. Se trazó un plan muy similar al que puso en
efecto cillCO años antes para tomarse Granada. Cruzaron
frente al puerto por la noche y desembarcaron en la obscu­
ridad tres millas más arriba. Marcharon en seguida sobre

f1J Manuscritos de los Archivos del Departamento de Estado, All1ér:co (en!lat, Notos
al Departamento, 111; "Ierold, de Nueva York, 25 de julit;J y 18 de ogosto de 1860;
British Stote Popen, L., Pógs, 327 ~ 8.
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la fortaleza, pero alguien que presenció el desembarco ha­
bía puesto sobre aviso a los hondureños. Los filibusteros
llegaron a las afueras de la población al amanecer, y tuvie­
ron allí una escaramuza. Luego se lanzaron sobre la forta­
leza defendida tan sólo por un cabo y su escuadra; se adue­
ñaron de ella y de la plaza sin perder un hombre, aunque
varios salieron heridos. La fortaleza era una buena muestra
de O'quellas de los días coloniales de la América española, y
sirvió de excelente albergue a los filibusteros que en su san­
tabárbara encontraron armas. Improvisaron allí un hospital
poro los heridos y dos o tres más que habían contraído fie­
bres. En la población -sin que sepamos cómo- se abas­
tecieron de víveres.

Trujillo fue tomado el 6 de agosto, y al día siguiente
Walker lanzó la siguiente proclama:

"Al Pueblo de Honduras. Hace más de cinco años que
yo juntamente con otros fuimos invitados a la República de
Nicaragua con la promesa de ciertos derechos y privilegios,
ba¡o la condición de que debíamos prestar ciertos servicios
en el Estado. Nosotros desempeñamos los servicios que se
nos pidieron, pero las autoridades existentes de Honduras
se unieron a una combinación para arrojarnos de Centro Amé­
rica.

"En el curso de los acontecimientos el pueblo de las Islas
de la Bahía se encuentra ahora en casi la misma posición en
que se hallaban los americanos en Nicaragua en Noviembre
de 1855. La misma política que condujo a Guardiola a ha­
cernos la guerra lo inducirá a arrojar fuera de Honduras al
pueblo de las islas. El conocimiento de esta verdad ha in­
ducido a varios residentes de las Islas a hacer un llamamien­
to a los ciudadanos adoptivos de Nicaragua para que pres­
ten su ayuda en el mantenimiento de sus derechos de per­
sona y bienes.

"Pero no bien habían algunos de los ciudadanos adop­
tivos de Nicaraqua resrrmd;do cd lIatTlClrniento de los resi-
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dentes de las Islas con ocurrir a Roatán, cuando Jos actuales
autoridades de Honduras, alarmadas por su seguridad, pu­
sieron obstáculos que estorbaban el cumplimiento del tratado
del 28 de Noviembre de 1859. Guardiola demora el recibo
de las Islas por razón de la presencia de algunos hombres
que ha perjudicado, y así por motivos de partido, no sólo
arriesga los intereses territoriales de Honduras, más entorpece
por el momento un objeto cardinal de la política centroame­
ricana.

"El pueblo de las Islas de la Bahía puede únicamente
ser incorporado a vuestra República por medio de sabias con­
cesiones (perol las autoridades existentes de Honduras han
dado pruebas por sus actos pasados de que no harán las
concesiones necesarias. La misma politica que Guardiola
observó hacia los nicaragüenses naturalizados le impedirá
adoptar el único curso por el cual Honduras puede retener
las Islas.

"Viene a ser, por tanto, un obieto común con los nica­
ragüenses naturalizados y con el pueblo de las Islas de la
Bahía el colocar en el Gobierno de Honduras a personas que
concedan derechos legítimamente adquiridos en los dos Es­
tados.

"De eSi-a manera los nicaragüenses asegurarán su re­
greso a su patria adoptiva, y las Islas de la l3ahía obtendrán
plenas garantías de la soberanía bajo la cual deben ser colo­
cadas por el tratado del 28 de Noviembre de 1859.

"Sin embargo, para obtener el ob¡eto que llevamos en
mira, no hacemos la guerra contra el pueblo de Honduras,
sino solamente con/Ta un Gobierno que sirve de estorbo a Jos
intereses, no sólo de Honduras :;ino también de todo Centro
América.

"El pueblo de Honduras puede por tanto descansar en
que tendrá todu \a rrf"\tprriAn r:¡LJe necesite, tanto para sus
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derechos de persona, como para los de sus bienes". (1). [+l.

A los hombres de Walker se les había hablado de que
Cabañas probablemente se les ¡untaría. Se recordará que
en noviembre de 1855 Cabañas visitó a Walker en Granada
con el objeto de pedirle ayuda para derrocar al gobierno le­
gitimista de Honduras. la negativa de Walker fue causa de
que Cabañas y Jerez rompieran con él, (2) y más tarde am~

bos usaron su influencia y poder para expulsarlo de Nica­
ragua. Cabañas se encontraba ahora exiliado en San Sal­
vador, y es de suponer que no le alegraría la 'I1oticia del re­
torno de los filibusteros, a pesar de lo mucho que pudiera
detestar a Guardiola.

Tan pronto como los filibusteros se hicieron dueños de
Trujillo comenzaron a poner la fortaleza en condiciones de
defensa reparando los cañones, remontando muchos de ellos
en cureñas, convirtiendo la vieja prisión militar en provee,
duría, y, en fin, arreglándola de modo que pudiera servirles
indefinidamente de cuartel, caso de ser necesario. Walker
expidió un decreto aboliendo los derechos aduaneros y con­
virtiendo a Trujillo en puerto libre; un error más, como se
verá, de los muchos que cometió. Tuvo la desgracia, a po­
cos días de su llegada, de perder a su oficial de más con­
fianza. Este fue Thomas Henry, quien durante la guerra de
México y después en la de Nicaragua demostró sus cualida­
des de guerrero, [fue herido ocho veces en otros tantos me­
ses de guerra con los aliados centroamericanosl. Tomado de
licor entró en la san'rabárbara con un cigarro encendido.
Ganoso siempre de pelear -en la línea de fuego o fuera de
ella- y sobre todo si achispado, le cayó a golpes al oficial
que le ordenó salir¡ éste, en defensa propia, le pegó un tiro
destrozándole la mandíbula. Durante todos los días de ago­
nía estuvo Walker a la orilla de su cama siempre que su pre-

111 Tomado de la "GClceta de Honduras", Tomo 3", No. 93. Comayaguu, agosto 31
de 1860,

(+) las razone' dadas en "poyo de !U jnva,ió" no son líricas de la claridad concep­
tual de Walker, IN. del T.I.

(2) Váme al segundo párrafo del Capítulo XIII de esta abra.
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sencia no era necesaria en otro lugar. la pérdida de ese
hombre fue para Wa'lker más grande que la de cincuenta
tipos de prosapia filibustera. (1),

El 19 de agosto entró al puerto la fragata de guerra
británica Icarus, al mando de su Capitán Norvell Salman. [2}.

De él recibió Wnlker dos días después una notificación ha­
ciéndole saber que los ingresos de la aduana de TrujiJlo es­
taban hipotecados al gobierno británico en garantía de una
deuda de la cual se había hecho responsable el gobierno de
Honduras, pero que con la llegada de Walker los fondos de
la aduana habían desaparecido, el comercio estaba parali­
zado, los intereses de los comerciantes sufnan menoscabo, y
que la presencio de los invasores demoraba la devolución
de las Islas de Ja Bohía a Honduras. En vista de tales ra~

zones, él consideraba de su deber exigir la entrega de sus
armas, la restitución de los fondos tomados de la caia fuerte
de la aduana, y el reembarque de su gente, de¡ando en el
puerto todos sus pertrechos como garantía de que no volve­
rían a la costa hondureña. A los oficiales, sin embargo, se
les permitiría llevar sus armas al cinto. Cumplidas estas
demandas, la bandera de Gran Bretaña respondería por la
seguridad personal y pertenencias de los invasores.

Walker respondió inmediatamente negando saber nada
de la sustracción del dinero de la aduana, y declarando que
de haber conocido él los hechos expuestos por Salman en su
notificación, jamás hubiera alterado el régimen aduanero
del puerto. Su tono era por entero apologético, muy dife­
rente del asumido en ocasiones anteriores en su trato con
otros oficiales navales. Su presencia en Truiillo, explicó a
Salman, obedecía simplemente "a compromisos de honor
contraídos con gentes deseosas de vivir en la América Cenw
troj conforme a las leyes y costumbres del antiguo reino, y

111 Wilh WaJkeT in Nico'<l9UO. Pág. 168 Y ot,os, por Jamison.
(21 las outoridode. e,paholos de la Habana cnvimon lambién un barco de guerra O

Trujillo, pero llegó cvando ya lodo hab¡,~ lerminado. BrHish Slo!" Pape.., 1I.,
Pág. 1288.
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con quienes me ligan intereses comunes bajo las institucio­
nes derivadas del Código del Rey Alfredo. (+1. No he creído
hacer un mal ayudándoles a conservar sus derechos legal­
mente adquiridos". Finalizaba diciendo que no tenía a des­
honra entregar sus armas a un oficial britónico, pero sí que­
ría saber lo que Solmon haría en tal caso. Pl.

El Capitán ~e contestó agradeciéndole que no conside­
rara un deshonor rendirse a él, y Se extendió en razones que
reforzaban su intimación. El Gobierno de Honduras, "que
yo sepa, no deseo implan1ar el Código del Rey Alfredo en la
forma qUe usted lo intenta·'. Que numerosos solicitudes de
protección, añadía el Capitán, había recibido de parte de
habitantes de Trupllo y del puerto de Omoo, y entre estos
últimos mencionaba al cónsul de Estados Unidos; que él es·
taba dispuesto a dárselas conforme al derecho internacional.
Agregaba que, a riesgo de ser reprendido por sus superiores,
se haría responsable de la seguridad personal de Wa'lker y
de sus hombres poniéndolos bajo la protección de la bandera
británica, pero que debian abandonar el país costeándose el
pasaje. En el puerto estaban dos goletas con cuyos capitanes·
podían hacer los arreglos pertinentes. los fondos de la adua­
na, que ascendían o más de tres mil dólares en monedo y
billetes, habían sido sustraídos por alguno de los hombres de
Walker, y su ¡efe debía responder por esa sumo. Por otra
parte, decía no reconocer a un individuo particular el dere­
cho de hacerle la guerra a un gobierno constituido, ni alcan­
zaba o comprender qué derechos políticos pudieran haber
adquirido legalmente las personas que como sostenía Walker,
estaban deseosos de vivir en la América Central. (21.

Esta nota llegó a su destino en los últimas horas de la
tarde, y se le di¡o al portador que volviera por la respuesta
a los diez de la mañana del siguiente día. Acto continuo

i+1 Alfredo ..1 Gr(lndc, rey de lngl(lte{l(l, jnte]ecl~(I1 y g<Jcrrero, Ifl48· 99). Con6c:..!a,
ent' .. otrtu, '<J obro "El Código de leyel de Alfrodo 01 Gronde". IN. del T.].

I1I He.old, do Nue~e York. 2B do> upliemb,a do> 1fl!OO.
(21 H"l>la, de NU"~(1 York. 26 d .. iepllcmbre dG 1860.
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comenzaron a hacerse preparativos para abandonar la for­
taleza. Los rifles Minié que sobraban fueron destrozados, y
la pólvora que no pudieron llevarse la echaron al agua. En
el hospital había seis enfermos y heridos, el moribundo Henry
entre ellos. Todos quedaron al cuidado del médico y de un
asistente de hospital, y a eso de media noche el resto de la
tropa, ochenta en total, salió furtivamente de la fortaleza
rumbo al Este, costeando en dirección a Cabo de Gracias a
Dios. Los hombres hospitalizados pasaron una noche de an~

gustias, esperando por momentos que los hondureños entra­
ran a asesinarlos. Muy temprano de Jo mañana siguiente el
Doctor E. H. Newton dio a conocer el estado de ellos a Salman;
éste puso a los heridos y enfermos bajo la protección de la
Gran Bretaña antes que los hondureños se dieran cuenta de
la evasión de Walker. {ll.

Las tropas hondureñas comenzaron la persecución de
los fugitivos. El 23 'les dieron alcance atacándolos en La
Ceibita (o Cofton TreeJ, sobre el Aguán (o Río Romanol. Los
hondureños fueron rechazados, pero Walker tuvo un muerto
y varios heridos. El sufrió una leve herida en la cara. Siem­
pre huyendo y perseguidos llegaron a un abandonado cam­
pamento de corte de caoba llamado Limón (o Limasl, en
donde Jos indios caribes, enemi'gos jurados de los hondu~

reños, les suministraron provisiones. Llegados al Río Negro
(o Tinto) siguieron orillándolo hasta unas cuatro millas de su
boca. Allí acamparon en la factoría de un inglés apellidado
Demsing.

Entre tanto Salman a bordo del Icarus, había llegado a
la desembocadura de ese mismo río, cuya barra él sabía que
los filibusteros no podrían vadear. le acompañaba una go­
leta con doscientos cincuenta hondureños al mando del Ge­
neral Mariano Alvarez. El 3 de septiembre Salman se am~

barcó en dos botes con cuarenta hombres y remontó el río.
Al llegar a la factoría emplazó a Walker a conferenciar con

11) He'<Ild, de Nueva York, 28 de septiembre de 1860.
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él Y le intimó la rendición. En típico estilo inglés, ampuloso
y fanfarrón, advirtió al filibustero que en la desembocadura
del río aguardaba una numerosa fuerza hondureña, y que
agradeciera a los ingleses el estar vivo todavía. Dos veces
le preguntó Walker a quién se rendiría, y Salman le contestó
que a un oficial inglés. (11.

Toda la banda de filibusteros pasó en seguida a bordo
del Icarus que los llevó a Trujillo, donde desembarcaron en
calidad de prisioneros. Walker y Rudler fueron entregados a
discreción de las autoridades hondureñas, pero los otros, a¡~

rededor de setenta, quedaron como prisioneros bajo la pro w

tección británica, para ser, tan pronto como fuese posible,
repatriados a Estados Unidos. Salman amenazó con ahor­
car al primero que tocase a cualquiera de los hombres am­
parados bajo la bandera de Gran Bretaña. Ya decir verdad
los hondureños estuvieron de lo más solícitos con ellos, no
por lo de la amenaza, sino por pura compasión humana,
pues la mayoría de los prisioneros se encontraba en el más
lastimoso estado, y sin un real.

Al llegar a Trujillo Walker parecía ser el único de los
filibusteros que no daba muestras de abatimiento. Habló
detenidamente con un periodista que abordó ellcarus y le en­
tregó la correspondencia cruzada con Salman, la que, di¡o,
quería fuese publicada. Acto continuo le dictó la siguiente
protesta:

"A bordo del Icerus.
"Sep. 5 de 1860.

"Por la presente declaro y protesto ante el mundo civi­
lizado, que cuando me rendí al capitán de la fragata de gue w

rro Icarus de Su Maiestad Británica, este oficial recibió perso­
nalmente mi espada y mi pistola, lo mismo que las armas del
Coronel Rudler, y al rendirme le manifesté clara y concreta-

[1) Herold, de Nueva York, " de octubre de 1860; Tribune, de Nu"va York, " de octubre
d" 1860, Horper's Weekly, IV., Pág, 647.
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mente que me entregaba al representante de Su Majestad
Británica.

11.1 William Walker" 1' 1

Walker fue luego recluido como prisionero en la misma
fortaleza abandonada por él dos semanas ani"es. El cuarto
que había convertido en almacén de abastos era ahora su
calabozo. Allí permaneció seis días. Tan pronto se vio pre­
so mandó traer un sacerdote a quien dijo quería prepararse
para bien morir. Mostrábase insól,jtamente preocupado por
la suerte de sus hombres, y rogaba no les hiciesen ningún
daño; declaró que ellos nada sabían de la repentina decisión
suya de llegar a Nicaragua entrando por Trujillo, y que él
era el único culpable. (2), El 11 de septiembre de 1860 se le
leyó la sentencia de muerte, notificándosele que sería fusila­
do a la mañana siguiente. La escuchó sin siquiera pestañear.
A las ocho de la mañana del 12 un piquete de soldados lo
conduio de la prisión al lugar fatídico. Acompañado por dos
sacerdotes caminaba Walker erguido y resuelto, aparente~

mente inmerso en fervientes meditaciones religiosas. Parecía
tener puesta fa mente sólo en Ja confortación que Je daban
los padres. Un gentío seguía al grupo, yen todas las puer·
tos y ventanas de las casas había gente mirándolo pasar. Los
hondureños parecían jubilosos al ver que pronto el temible
Walker habría dejado de existir. Frente a las ruinas de un
viejo cuartel, a un cuarto de milla más o menos de la pobla­
ción, escolta y curiosos hicieron alto. Colocóse a Walker de
espaldas a uno de los muros, y los soldados, dividiéndose en
tres pelotones, cerraron el cuadro. Los sacerdotes le admi­
nistraron los últimos sacramentos y se apartaron; uno de los
pelotones dio un paso al frente y sonó una descarga. Otro
hizo fuego también sobre el cuerpo caído, y en seguida se
adelantó un soldado que, colocándole el cañon del fusil en
la cabeza, le disparó el tiro de gracia desbaraj'ándole la cara

{ll tlerald, de Nueva York, 26 de .epliembre de 1860.
121 Elto ()S lo que dic~ Joaquitl Miller, el poeta americano que obtuvo ~I relata d~ lo,

úlnmas hora. de W"lker da boca ,"e uno d" los sacerdotes que lo confortó esplrj"
tualmenle, Ver Sun,el Maga%in~, XVI., Pág. 564.
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ya sin vida. Formó después la tropa en columna y se mar­
chó dejando el cuerpo inerte allí donde cayó. Los sacerdotes
y unos americanos llevaron un ataúd y dieron a sus restos
cristiana sepultura. Pl.

A la vuelta de un tiempo unos americanos trataron de
exhumar los restos para llevarlos a enterrar a Tenesí, pero las
autoridades hondureñas no lo permitieron. {21. Entre las per­
tenencias de Walker se encontró el Gran Sello Oficial de Ni­
caragua, que le fue devuelto al Presidente de esa Nación Ge­
neral Tomás Martínez ¡unto con la espada que el filibustero
entregó al rendirse a Salman. Esta le fue más tarde dada en
guarda a la ciudad de Granada para ser conservada allí co­
mo símbolo del hombre que la había reducido a cenizas- (3).

Walker había dejado de existir. La pena de muerte que
tan implacablemente decretara a Mayorga, Corral, y Salazar,
le fue aplicada a él, y nadie podrá decir que no la mereciera;
su asalto a la inofensiva guarnición del puerto de Trujillo es
inexcusable. Pero, al mismo tiempo, no habrá quien apruebe
los medios empleados para darle muerte. La acción de
Salman de recibirlo como prisionero bajo su palabra de honor
como oficial británico para luego abandonarlo a la piadosa

111 Hay ..orie, ..e.. ione. mferentes o lo ajecución de Walker. La única odrni5iblo e,
1" que acebamos de narrar. Según diio "Iquien, Walker habló para declarar que
moría como católico romano; que ,econocía hab~,- hecho mal en haer la guerra a
Hondura5 y pedía qu~ lo perdonaron; que SU5 hombre, no len ion ninguna culpo,
y que e,taba preparado paro mori,', lHoq,.. ,'. W.,.,kly, IV., Pág. 6471. Según
aira versión, habló en e,pañol (With Wolk.. r in Nicaragua. por Jamisonl; y otra
más dice que un ,acerdote habló )Jor 61. Pero en v,,,.d,,d nO h"bló a nadie más
que a loo ",cerdote" Tojo lo rlicho por J"mi,on, quien como uno de lo. sobrevi­
vienle. de la última expedici6n do Walker narró el caso cincuenta años despué"
eS erróneo e imagina, io. La vl'"ión que el a"tor de e<1<, obra juzga verídica e.
lu relutud" por do. oficiale, de Walkor, Dolon y W~<t (Hernld) de Nueva York, 4
de octubre d~ 18601, inmec!iCltomenlo despué, de SI' rogra,o a E<tados Unido"~

cuando lo. acontecimiento, estaban oú", fra.co< en Su memoría. E,to, además, lo
c:arraboran otro, do, contemporúneo.: William s. filan, merquini.ta del Forrocarril
de Pan"má quien por casualidad se encontraba en e,oS día, en Truijllo y awgur6
haber pre'enciado la ejecución, y un filibu.tero de,ertor apellidado &:heffe; ésto,
dieron informes muy ,imílare. o lo, de Dolan y Wa,t. Ver el Deltc, de Nuev"
Orlean" del 15 de octubre de 1860.

121 Ameritnn Hi'lory Magczine, 111., Pág. 219.
131 Memorio', por Jerónimo Pérel, Porte 2, Pág. 216.
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merced de los hondureños, no puede calificarse más que de
traición de la más baja especie y de todo punto inconsecuente
con la tradicional hidalguía que ha caracterizado siempre
a la marina británica. De haber sabido el caudillo filibus­
tero cual era la verdadera intención de Salman, seguramen­
te que habría peleado hasta el final y muerto como soldado,
no como uiminal. Y aun concediendo que Walker no fuese
más que un pirata, Salman le había dado su palabra de ofi­
cial británico, y faltando a ella pringó de infamia sus cha­
rreteras.

Por una extraña coincidencia, el propio día de [a muerte
de Walker, su amigo Edmund Randolph, al pronunciar en San
Francisco un discurso durante las celebraciones del décimo
aniversario de la admisión de California en la Unión Federal,
hizo una alusión a Walker que en parte resultó casí proféti­
ca: "Nadie puede decir qué pino canta hoy, ni en qué remoto
lugar, su responso por algún pionero. Unos han caído al pie
de su bandera; y anne[os aún insatisfechos han llevado a
otros a renovar su carrera de aventuras en tierras extranje­
ras. Peleando allá por gentes extrañas cuyas querellas hi­
cieron suyas en las junglas tropicales abonando esas feraces
tierras con la sangre preciosa de sus venas. O bien en las
arenas de un desolado yermo han sido atacados y sacrifica­
dos por hombres sin entrañas que los sedujeron con ofreci­
mientos y por toda retribución les dieron una muerte igno­
miniosa. (1).

Fue ironía del destino que el Presidente Mora, alma de
la resistencia aliada contra los filibusteros, cayera en el mis­
mos mes y de la misma manera que Walker. Había sido ree­
lecto presidente de Costa Rica en mayo de 1859, pero una
conspiración del partido derrotado lo arroió del poder en agos­
to del año siguiente condenándolo al destierro. Vino a Esta­
dos Unidos y después compró una finca de café en El Salva­
dor. Algunos de sus viejos partidarios y desafectos al nue-

111 La úllima frase se refjere a Crabb. RepresenlaHve Men of Ihe Pacifie, Pág. 597,
por Schuck.

408



va gobierno le oconseiaron volver a Costa Rica a recobror su
mando. En septiembre desembarcó en Punta Arenas y reu­
nió a trescientos O cuatrocientos simpatizantes, pero fue ata­
cado antes de emprender la marcha sobre la capital. Sus
hombres huyeron en el acto y él se rindió. Juzgado por un
Consejo de Guerra en campaña el 30 de septiembre, fue con­
denado a muerte y ejecutado tres horas después de habérsele
lerdo la sentencia. De ahí a dos dias su cunado, el General
Cañas, sufrió la misma suerte. P).

Todos los hombres de Wolker, salvo Rudler, quedaron
bajo custodia de los ingleses; once fueron enviados a Estados
Unidos vía la Habana, y a cincuenta y siete los llevó directa­
mente a Nueva Orleons el bOKo de guerra britónko Gladio­
toro (2). Rudler fue sentenciado a ser pasado por las armas,
pero por intercesión de Salman le conmutaron la sentencia a
cuatro años de prisión. Más tarde, por gestiones de algunos
amigos suyos de Estados Unidos, fue indultado. (JI. A poco
de la partido de Walker o Honduras salieron tras él dos con­
tingentes más. El primero, compuesto por treinta y cinco
hombres, partió de Nueva Orleans el 31 de agosto, y el se­
gundo, algo más numeroso, dos semanas después. Este úl­
timo se cruzó en alta mar con el vapor de pasoieros que lle­
vaba la noticio de lo captura de Wolker, pero no habiéndose
puesto 01 hablo, no lo supieron hosto al lIegor a Roatán. No
les quedó otra coso o estos aventureros que volverse a Nueva
Orleans.

la noticia de lo muerte de Walker fue recibido en Estados
Unidos con indiferencia casi. Sus repetidos fracasos habían
hecho que miHares de los que antes le desearon buen viaje
y buena suerte mirasen su última tentativa con el ceño frunci­
do. Y hasta en Nashville, su propio ciudad natal, en donde
en 10 personal se le tenía en la más alta estima y respeto como

1I) Cenl,al Am"'iw, 111., 1'<'Ig •. 372 - 5. por !kmcrort: N",rpe.'. W..kly. IV., póg. 679.
[21 Timn del lond.es, 12 de octubre de JabO: He.cld, de Nuevo Yo.k, 4 de ct!\Jbre

de 1660.
131 Wilh Woll<er in ,N;«.....guo, Pág. 176, por Jamison.
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hombre de irreprochable conducta y sólida culturo, sus pai­
sanos pensaban que debió aplicar su talento a causas de me­
ior provecho. El periódico de lo localidad, al comentar su
muerte, di¡o: "Millares en este país recibirán con pesar la no­
ticia de su muerte por tratarse de un hombre cuya capacidad
y cualidades [e hacían digno de mejor suerte. A lo largo de
su carrera demostró siempre entereza de ánimo e inquebran­
t~e tenacidad frente a los más desalentadores reveses, cua­
lidades éstas que, de haberlas ajustado a la ley y en benefi·
cio de sus semeiantes, lo habrían llevado a una elevada po­
sición". (1) De iguol manera en Nuevo Orleans, en donde sus
partidarios llegaron a contarse por millares, sus constantes
desco!abros quebrantaron la fe de los que habían creído en
su destino, y un periódico de allí, que antes )0 apoyara, co­
mentó; "La descabellada e iniustificable empresa del gran
filibustero ha terminado en desastre y en derrota. Es muy
probable que a estas horas otra legión de americanos jóve­
nes y valientes, pero temerariamente impulsivos, ~aya co­
rrido lo misma suerte que sus predecesores en la América Cen­
tral". (21. Es interesante comparar el tono de estos juicios
vertidos sobre Wa[ker en esas dos ciudades del Sur en donde
se le conocía mejor, con los críticas que le hicieron en Nueva
York, ciudad del Norte en donde era también mejor conoci·
do. léase, por eiemplo, el Times de allí: "Cualesquiera sean
los durezas dichas contra el General Wolker -y muchas de
ellas, no lo dudamos, habríon quedado sin decirse si la for­
tuna le hubiera sonreído-- debe decirse asimismo que no fue
un vulgar aventurero, ni por su cuna ni por sus hóbitos, ni
tampoco por las nobies miras que fueron norma de su vida.
Era de estirpe sin mancilla, su conducta privada y su tempe­
rancia eran incuestionables, profundos sus conocimientos, y
sus designios originales, aunque distorsionados más tarde
por una ambición desenfrenada, le hacían merecedor del éxi­
to; contaba, además, con el aprecio de numerosos amigos. Y
aquellos que le niegan conocimientos militares y sagacidad

(11 hpubJican Bano.r de Noshyil1c, 30 da septiembre de 1860.
(2j COlTlmtrcial Bulletin, de NueYa Orleons, reprodvddo en R.publlcllo eano.., de

Nl;IlhyiUe, el 16 de septiembre de 1060.
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política de líder, rinden los más altos elogios tanto a su fuerza
moral como a su integridad personal, ya que sin estas cualida­
des su primer fracaso como aventurero habría sido indefecti­
blemente su última ¡ornada". Y otro diario neoyorquino atri­
buyó el fin de Wa'lker a que no pudo obtener el apoyo de sus
conciudadanos ricos e influyentes. En vez de ver cómo ganar
amigos, sólo confió en la necia y ciega creencia de un destinó
insigne. A pesar de lo anterior, afirmaba este periódico que
"si Walker hubiese nacido en Inglaterra o en Francia nunca
habría sido "filibustero" porque allá hubiera encontrado am­
plio campo para el ejercicio de sus extraordinarias cualidades
en positivo servicio de su patria". Por último comparaba el
sambenito que a él impuso el gobierno americano con el tra­
tamiento dado por la Iglesia Anglicana a Knox, Whitefield,
y Wesley. (1). (+).

Y poco faltó para que el Presidente Buchanan, en su
mensaje anual al Congreso en diciembre de 1860, diera pa­
rabienes a la nación por la muerte de Walker. "Os felicito
porque sé que ahora prevalece en el país un sentimiento ge­
neral de repudio contra el delito de organizar expediciones
militares dentro de los límites territoriales de Estados Unidos
para ir a hacerle la guerra a estados inofensivos con los cua­
les estamos en paz. A este respecto se ha efectuado un cam­
bio favorable desde el comienzo de mi período gubernativo.
y debiera ser ferviente deseo de todo cristiano y patriota que
nunca jamás vuelvan esas expediciones a recibir apoyo ni
salgan de nuestras playas". {21. Henningsen, en cambio, ma w

nifestó una opinión diametralmente opuesta en una larga
carta escrita en defensa de su ex-jefe muerto: "Estamos le¡os
de creer que el filibusterismo descanse ya para siempre en
la tumba de William Walker. Podemos predecir, sin temor
a equivocarnos, que de cada gota de sangre brotada de las
mortales heridas que recibió, según se ha informado "entre

(JI Harper'. W"ekly, l., Págs. 200 y 332.
!+I John Kl'lox, Reform"dor protestante escccé. de lo primera mitad del siglo XVI.

Georgc Whitefield: PrediCddor prote'tante inglé. [1714 -'701. John W",ley: Clé­
'i!lo inglés fundador del Metodismo [1703 - 96), (N. del T.I.

PI Menage. (Jnd Pape.. of the Pre.ident•• V., Pág. 649.
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vítores de los nativos" a quienes lo entregó a-tado la infamia
de Norwell Salmon, de cada gota de su sangre, repito, sur­
girá un nuevo y ardoroso filibustero". (1). Pero Henningsen
se equivocó. Su difunto jefe fue el último, y también el más
grande, de todos los filibusteros americanos. El excedente de
energías de la joven nación, causa motora de tetles empresas,
hallaría pronto otra válvula de escape en cuatro años de es­
pantosa guerra civili yel resultado_de esta lucha fue eliminar
otra causa de filibusterismo: la esclavitud africana.

11) Republioan Bonn¡¡(, de Nashville, 1O de octubre de 1860.
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adueñarse del poder supremo; falto de habilidad para atra­
erse a la oposición, pero sí capaz de vencerla mediante el
terror, carente en absoluto de tacto y diplomacia, su ruinoso
fin era ineluctable. Con menos dotes intelectuales, pero con
un más profundo conocimiento de la naturaleza humana y con
mayor bagaje de sentido común, pudo haber puesto fin a la
anarquía y fundar un imperio tropical sobre las ruinas de un
desdichado ensayo de democracia. Que su triunfo hubiera
redundado en provecho de la civilización, pocos habrá, tal
vez, en vista de la actual situación de la América Central, que
se atrevan a negarlo.

Por haber sido un fracaso, la empresa que acometió só­
lo luvo consecuencias funestas para todos los que tomaron
parte en e\.la. Fue perjudicial para el capital privado de Es­
tados Unidos; causó enorme destrucción de vidas y de pro­
piedades en Nicaragua, creó en la América Central recelos
que aÚn perduran contra los norteamericanos; produjo efec­
tos adversos en las relaciones de Inglaterra y Estados Unidos;
y, por último -lo que parece ser más importante de todo-­
destruyó la comunicación interoceánica por la vía del Río San
Juan, lo cual retardó indefinidamente \0 "regeneración" de
Nicaragua que siempre d¡io era el más caro anhelo de su
corazón.

fiN .
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